
DIARIO HISTÓRICO
DE LA

REBELION Y GUERRA DE LOS PUEBLOS GUARANIS,
Situados

'e‘é la costa oriental del rió uéugüay

Obra escrita bn Latín por el 4
P. TABEÓ XAVIER HEÑIS,

VERTIDA AL CASTELLANO POR

DON PEDRO DE A N GE LIS

,i 1. A mediado dél mes de Enero del año de 1754,'confe­
derados á los Guaranis los Guañoas gentiles, que diligentemen­
te egercian el oficio dé exploradores, hicieron saber & todos 
los habitantes de lospueblos, qneá las-eabeceras del Rio Ne-- 
gro se veia un numeroso escuadrón de portugueses. Con esta 
noticia se tocó al arma por todas partes, se despacharon por 
Jos pueblos presurosos correos, se hicieron cabildos, se toma­
ron pareceres, y unánimemente proclamaron que debían defen­
derse.
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2. El-dia 27 de dicho mes salieron armados del pdeblo de'S. 
Miguel 200* soldados á caballo árecoger la demas gente desús 
estables ó estanciasf hasta llegar al número de 900. Después 
siguieron 200 del pueblo de San• Juan, y otros tantos de los* 
pueblos de San Angel, San Luis y San Nicolás, con 80 de San’ 
Lorenzo: de suerte que todos eran 1,500 y fueron repartidos 
para defender los confines de sbs tierras.

. 3, Mientras se disponían, éstas .cosas cuidadosamente, eb 
día- 8 de.Febrero se avisó de las estancias vecinas de San Juan, 
que están á las orillas del Rio Grande, por los indios de San­
to Tomé que á la sazón en su,s montbs fabricaban la yerba se­
gún acostumbran, qüe no lejos de ellos habia un grajo número* 
de gente portuguesa, y que amenazaba de muy cerca á los pue­
blos; porque apenas distaban 20 leguas dé ellos?-

i. Casi al* mismo tiempo avisaron de las estancias mas re­
motas de San Luis, las cuales están á las orillas del mismo Rio 
Grande, límite antiguo de división éntre las tierras guaranis y 
portuguesas, que se veia un trozo de enemigos portugueses, 
que ya habian pasado ebrio en algunas barcas y canoas, y que- 
en un bosque vecino habian* eoústruido dos grandes galpones,- 
y que tenían también muchos caballos, y armas. Habiendo yo 
sido, llamado, marché al' socorro de los estahcierós de los cir­
cunvecinos campos y de otros pueblos, y también para qüe se 
transfiriese á tiempoá aquel.pavage el egército que habia sali­
do dé los pueblos contra lós invasores, y estar asi*apercibidos 
para resistir unánimemente á todos los enemigos..

5. También se esparció.3 por entonces cierta Voz, qüe asi 
como albgró los ánimos de los soldados, los encendió y levan­
tó á esperanzas de mayores cosas. Decia. esta, que doce carros 
con alguna gente, pertrechod*v caballos, habian pasado el Rio- 
Uruguay, en el paso que llaman de las Gallinas', pero que por 
los confederados bárbaros, Charrúas y Minuanes, parte habian 
sido heridos, parte dispersos y muertos: que los animales ha- 
bian sido retirados lejos y los carros quemados. Parece que di- . 
cho rumorcillo no era del todo vano: porque; volviendo un al­
calde de Santo Angel de las tierras de sus estancias, lo conta- . 
ba asi como lo habia oido á algunos de los confederados ven­
cedores, que acababan de llegar. , j ...

6.. Alegres y -alentados cop uno y otra aviso, se alistaron - 
nuevos reclutas; y después déhaberse fortalecido con el saora-»r-
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mentó de la penitencia y de la eucaristía, por espacit1 de tres ó 
cuatro dias, 200 del pueblo de Santo Aügél, (porque á estos, 
amenazaba el peligro de más cérea) revolvían lás antiguas 
memorias, de que pocos años antes por este camino, cierto 
portugués habia penetrado hasta'su pueblo, £ quien, aunque 
los estancieros compatriotas conocían, ahora sospechabau que , 
friese espia. También salieron armados cási 200 de cada uno 
de los otros pueblos, y hallaban 100 del pueblo de Santo Tomé 
en el mismo sitio haciendo yerba, y 60 del dé San Lorenzo", 
juntos en la misma faena, qne con los estancieros véciüos com­
ponían ún egército de casi 1200 hombres.

7. Mientras, se preparaban á esta espedicion el Domingo.
de Septuagésima,(era muy de mañana) uno me habló en nóur ¿ |
bre dél capitán del egército, y pidió fuese con ellos por pro.-’’ 
Curador y médico espiritual. Me escusé de esta carga por las 
conocidas calumnias, que los Portugueses y Españoles acostum: 
bran. forjar, como poco há me lo habia enseñado la esperiencia > •
empero, considerando que si acaso alguhó' del egército adóle'1 
cíese en el camino de alguna grave enfermedad, ó se postrase 
con alguna herida, habia de ir luego al puqto á confesarlo, si1 
me llamasen, condescendí, por tenerla cierta y suprema vicaria 
potestad de Cristo. Juzgaron los capitanes que tenían en si di­
cha autoridad, para qué ninguna alma sea privada de los sacra­
mentos, y salvación sin culpa proporcionada, y asi disponían la’ 
espedicion, limpiándose de las nianchas internas délos pgpa* . 
dos: ‘ . ! . ' ó, !' «y;

8. Finalmente, habiendo salido de sus pueblos hacia los 
ihonfés de los yerbales, á tres diás de camino lós más cercanos, 
Otros llegaron de partes mas remotas: mas luego que oyeron 
que el rumor del enemigo habia sido falso, habiendo enviado es- 
ploradores, corrieron estos todalajtierra, y uo habiendo hallado1 ( 
vestigios algunos de enemigos, sino solamente algunos fogón- 
cilios, dejados de los bárbaros; y habiendo averiguado que el 
rumor sobredicho habia sido esparcido mañosamente por los;’, 
indios fugitivos^ dé Santo Tomé,. que estaban haciendo yerba, ) 
se restituyeron á sus propios pueblos: aunque es de advertir 
qne después los,mismos portugueses confesaron que 2000 Pau^-i 
listas de los pueblos circunvecinos se habían acercado: pero 
que vista de las copas de los árboles lamultitud de los indios;- 
se habían- retirado.
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. ba «noticia de haber tomado aquellos.doce cairos y ea- 
fiónos no se confirmaba, la mentira con el tiempo se iba olvi­
dando, y ninguna confirmación venia de las estancias de San 
Ltifsi .. ►

■. 4la 3 Mayo por la noche llegó un corrreo que
aviéo, que los soldados de San Luis y San Juan, habían acome­
tido ajos fuertes que los portugueses tenían ya hechos de esta- 
ca,s en él liio Grande: pero que les salió mal su intento, porque 
habiendo los nuestros acometido al amanecer, del veinte y tres 
de Febrero el pagó de los Portugueses que ya estaba fortifica­
do, estos huyeron al principio, pero habiendo después vuelto 
sobre los indios que.estaban entretenidos en los despojos, mata­
ron a escopetazos .á 14 Juanistasy á 12. Luísis,tas, y. los obli­
garon á huir, habiendo muerto también algunos de los portu­
gueses. Cuando se retiraron los indios, volvieron á oir por otra- 
parte los fusilazos, y sospecharon que los Lorenzistas estaban 
en acción, l e esperaba, mas estensa noticia de todo, pero des­
pees se esparció por los puéblos un rumor lamentable.
__ . , Tiim.bjen Por este tiempo avisó que en los campos de 
Yapeyu,se veían .800 españoles, y que habiendo hpido los es- 

i!*? apoderado délos rebaños, de ovejas. Se 
dudo dé la verdad dé este caso, y los capitanes de los demas 
puebloá de juntaron en consejo con el de la Concepción (que 
eraentóricesei supremo:) mas, lo que se acordó quedó ignorado 

12. Ya sé hablaba con mas fundamento de la acción de 
los Luisisías, dé cinco años á esta parte, en un extremo de las" 
tierras de Q»» Luis: entre lq&rios Grandes, Verde, Yacuaí y 
Guacacay, los Portugueses se habian establecido en un, bosque, 
jr Habían, edificado ún pueblo de bastante número de casas, 
sin noticia de los dueños de la tierra, que á corta distancia 
apacentaban sús.ganados: y aunque muchas veces habian, sido 
enviados á esplorar tierras, nunca llegaron á aquellos .térmi­
nos, yr por lo visto de aquél territorio, ya por su insta pureza. 
Ahora finalmente en esta variedad d« cosas, habiendo descu­
bierto los mas vigilantes diqliá colonia enemiga, y habiéndola 
esplorado, fueron á atacarla;.LIO Laicistas, casi 200 Jüanistas. - 
Emprendieron la espugnacíón el dia 22 de Febrero; la noche 
del 23 se arrimaron á-ellq, y hecha irrupción al amanecer fa-> 
cilm.ente pusiéroq éú huida i' los mqradores, que estaban- des* 
prevenido’ ■ ..._ . .



DE "lA PRSXSA ORIENTAL.» 5

Habiéndose apoderado del pueblecito, entraron en la3 casas, 
y se ocuparon del botín, dejándo las orinas.

Entretanto el enemigo que había huido, volvió sobre los 
que estaban entretehidos en el saqueo y sin armas, y les obligó 
á, ceder otra vez el paso,, porque con el rocío de. la noche, y 
qon haber pasado los riosá nado, se habian inutilizado las es­
copetas, no pudiendo tampoco manejar las lanzas por la espe­
sura del bosque. , r •

Sacadas puesdíe las casas sus tírmas, atacaton a los indios, 
y les obligaron á cederles el paso, para retirarse á sus reales. 
Murieron dé una y otra pórte algunos: de lbs indios 22, entre 
los cuales fué uno el alférez. Real dé San Luis [capitán valeroso 
de los indios]"que, desamparado délos suyos y peleando va­
lerosamente hasta el último, fué aprisionado por la muchedum­
bre, y habiéndole atadcí-las manos, mtftió lanzeado por los 
enemigos que cargaron sóbre él. , , _ .

De los portugueses parece que murieron 12, quedando 
Ibs demás heridos levemente,' y de Tos nuéstros salieron heridos 
26. Volvieron 16Luisistas para , observar el movimiento del 
enemigo, y también para enterrad loé muertos, aunque fuese 
por fuerza'. 'Los demas se retiraron á sus tierras y poblaciones,, 
esperando nuevos socorros. También .él resto de los Luisistas 
volvió á su pueblo, no sé si de vergüenza, si de temor, ó por al­
guna-mútua diseñcion. ¿r.w

13. Después en el mismo puébla se alistaron nuevos reclu­
tas, y porque.acaso, como los prisioneros que perecierólren la 
guerra, no fuesen, desamparados de médico espiritual, llama­
ron para el socorro de süs almas á aquel que por el mfémo tiem­
po habia hecho la misión de Cuaresma en aquel mismo lugar. 
Consintió éste á fán pi adosas súplicas, recargado sin duda dé 
los remordimientos de su .propia conciencia, y tomando á su 
cuidado la vida y almas de aquellos indios que‘estaban en pe­
ligro. ■ ° ’ . ■ '. ■ ■ V’.

Luego qiie volvió á su pueblo, se previno para él camino, 
y partió á las estancias que están á la falda de las montañas. 
Él dia 3 de Marzo lé siguió un escuadrón armado, aunque con 
paso lento, atendiendo :á la debilidad y fatiga délos jumentos, 
y formó el campo á 12 de Abril én los.rios Guacacay Grande 
y Chico. - ' ~ . • ¡ / ; . :

Pasaron el rio los capitanes dé San Lilis cob los de -Sin
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Juan ceica de su boca, par<j¡avisar ajos , de San. Migue), -que 
viniesen en su auxilio, poique. era necesario cargay al enemigo 
cen mucha gente, ya que por la’ . situación era superior y mas 
fuerte. ,; . .
< . Peio discordando fos confécterados, ^redujeron sur negocio 

® porque estos desde su colonia de'
®án Juan, todavía resentidos de los Luasistas, por un reciente 
escándalo ó ,tropiezof y,por no haberles pedido y 'rogado la 
alianza para el asalto que se acababa dehp,per;y Ofendidos aho- 
r.á,por el niodo en ¡que los habian convocado, se arróiaban,mú.- 
tuamente chispas de discordias. ' , , , . -. '

- •.? Aquellos reprochaban á los mismos dueños délas tierras 
el Iraberser éalizado-casi toda la, sobredicha invasión poco fa­
vorablemente, por haber sido los primeros que habian huido, 
y dejado én él peligro á'sijs compañero^,..y por lo mismo reú- 
saban volver otra, vez, ár.prpb^rr,fortuna.' .,..,, t.

. lí.. Se, negoció cen, unos y otros:, ,con estos de palabra, 
cpn aqiiellof por escrito1, paj’a que se cotrícordasen y uniesen 
sus ánimp^ylas armas, eqsi con,,pptq cúmulo, de razones:. «Que 
no era tiempo de civiles disencienes, estando , un enemigo es- 
irangeip á. ia puerta: que, los hermajiop las mas veces discor­
dia para deshonra suya, cuando mas urge el mal que los ama­
ga: que se debían unir las fuerzas para que, cadapua d,? p°¿ sí 
no fuese otra vez desecha, y pqr una fu-npsfa dísencion crecie­
se al enemigo vencedor la .audacia y soberbia:- que" las, saetas 
una por .una sop fáciles ,de., romper, ppro.no siepdo unidas: 
cuando se.qiiemii la casa,, ypcina,.rtodo ciudadano1 acude al so­
colló, v asi. pomo abrazándose una casa,, todaja ciudad se vol- 
yeriá ,á cenizas si los ciudadanos ó.,yecinos no las defendiesen, 
asiles sucedía á'ellasqr .
>zr./-W?y otras.cospssemejantes les',fueron propuestXs ,y. pa­

reció que se apaciguasen los ánibios. Añadió lio poco peso una? 
eaita. .que llegó,del cabildo, de SaqJuqn, la..que persuadía á 
ra unión, y la obediencia á qntramboscapitanes. A . . ,Z1 •
r. ¿ ® esperaba de .los Miguelistas, ó un escuadrón auxi­
liar^ o sus respuestas.

También se depia,. que ,lqs, .^iopla^istas y .GÓncep’cjpmstas 
ya venían: los Lorenzistás ’se escu'saban de no haber yemdo 

-de- ¡a^pr,. atribuyéndolo á la larga diptapcia;. lps demas 
^reparabah- sus armas, y habiendo sido enviados algunos á

ppro.no
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esplorar, observaron la marcha y movimientos del.enemigo, y 
con ansia pedían se juntasen prontamente todas las lejiones. 
Mientras esto se decía,' se avanzaban hácia el. Rio. Grande»’jd 
quien los indios^ llaman esto es amargo.

16. Estaba tranquilo el Rio Uruguay, todas las cosas esta> 
han en silencio de parte de los españoles y aquel grande apa­
rato bélico se quedó en proyecto; ni el infierno que ya habite 
•empezado, permitía otra eosa. :

Pe la junta reeiente que se habia celebrado,' salieron por 
embajadores á los.de Yapeyúy-de cada uno de .los pueblos de la 
otra banda del Uruguay; y también á algunos mas remotos, los 
principales caciques: ¡porque como corrió-la fama quedos áni­
mos de aquellos ir oradores estaban discordes, y que uhos con 
■los próceres,se<in elic aban icón unánime sentirá, la coifitdera- 
cion para repriínir al enemigo, y otros cón el capitán dél'pue­
blo, no' querían tomar las; armad,?fueron allí para . renovar y 
promover la alianza, y atgaer á su partido al capitanees todo- 
el pueblo. , i ’.< : • _ ' ' - \

Aja ver dad. que estuvo oculto ¡el egército, peto esta em 
bajada, llenó de gezo á Una y otra curia ó .consejo: unió ¡los pro ­
ceres con el Capitán, y al pueblo con los próceres, y portándo­
se á su modo magníficamente, se’volvieron á sus propios-luga-- 
res, formada y pactada la confederación: y juntamente Copia­
ron por cierto» que no se ¡veia enemigo alguno» y si solamente 
algunos ladrones y espías, que . habian sido muertos y; despoja­
do de todas sus. c^ballisrias.. i : ? j" r,':

1:7. Por ..este tiempo.- ;el.cura de ¡San ’Borja, hdbiefidói sido 
llá.mado poco ha por los^superiores," ^habieafc^jdo enviado 
al de la Trinidad, so decía que también habia bajado por el 
Paraná ‘á las./ciudades-délos españoles, y que, otrpj había.’sidp' 
puesto en su lugar; después que primero el cura de San José 
-por.algUK tiempOiCumpliÓ alliuna comisión y pesquizg!>secret&.

< Esta© cosaé ,sucedían en. Ja.'frontera de>Jqs españoles.• ■ 
' 18.,, Y volviendd a los nuestros y á los portugueses, se

acercabas yai ilpftAligfieJiataslctta .su;eapitan»-‘ique;p©©9<tíársé..h4- 
bia retirado .¿©¡JflSl offiros-: pftebjQS,b(jesíe.j9ta:AMjandm))¡róe-- 
gobernador de • San Miguel) . y la-cierta:-venida oe aquellos la 
publicábanla fama, y¡ la-confirmabauóítestificabad.SoipéjjAifltóbde7 
los mas famosos centurión es. .ub.',r»‘qa p’. .. ir..'■•’rp/’a?^

■ 19. Entretanto se celebraba en el campo- la tomana sanfe 

los.de
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con la devoción posible; y cumplidas las ceremonias y ritos de 
la iglesia, qué el lugar y tiempo permitían, de la Conmemora­
ción dé la Pasión Santísima dél Señor,'ál tiempo que en las 
iglesias cantaií sblemñémente el Álléluya, aparecieron dos -pie­
zas de artillería con sus guardas y custodias. Bajando después 
de los collados; y formados los escuadrones debajo de seis ban­
deras, presentaron mas de 200 hombres. Saliéronles al encuen­
tro los escuadrones Luisitas con sus dos banderas, y saludándo­
le mutuamente, llevando su santo patrón y otras imágenes de 
santos, (los que ésta'gente acostumbra traer siempre consigo) á 
úna' capilla ¡hecha de ramos de palma, y habiendo corrido los 
caballos, y hecho i su usanza, ejercicio d'e las armas; sé fueron 
á un paraje cercano, y se aCampa'roh en lugar señialadb para 
los reales.

20. El dia siguiente,' que era el de la Resnreccion del Señor, 
y 12 de Abril,' celebrada antes la solemnidad, [es á saber, con 
procesión y misa solemne} uno de los capitanes sp fué á los 
Juánifetas, los que, aunque estaban vecinos, no'acababan de lle­
gar; y dijo, que vendrían al dia siguiente, esto es, el tercero, de 
Pascua. Impacientes lós MigüeliStaS dé la tardanza, y estimula­
dos con las antiguas disenciones, reusabán esperar, y estuvie-, 
ron firmes én tomar Solos con los Luisistas el camino hácia los 
enemigos.- v;, • ¡

21. Seles exhortó fconrázónesya sagradas; ya políticas: efe 
á saber, ser débiles las fuerzas que no corrobora la concordia': 
qué no S$ debía solamente confiar qn las propias fuerzas contra 
un enemigo que, aunque infierior en número, les aventajaba en 
el sitio;Ja destreza de las armas de fuego y'la espériencia: que 
eran vanas también todas las fuerzas dé los hombres, y vané la 
multitud, si1 el Señor de los ejércitos que nos fortalece no las 
protejé: qué éntonce$ no hay'esperanza ninguna de victoria: que 
Bios aborrece las enemistades: que se ahuyenta con las discor­
dias, y se enajénaxS pone uraño coh las disenciones'. El mismo 
predicador puso por ejemplo su sufrimiento, que había espera- 
'cip por espacio de dos rpéses; y asíesperaSen un dia, los que ha­
bían sido esperados por méses. Gallaron los capitanes: y con 
siptiefori-esperar hasta el dia postrero de Pascua;
1' .- p^08 Lorenzistaé volvieron otra vez Con sus escusas, es
poniendo la debilidad y cansancio desús caballos, y por tanto 
deciah; qae ortviárón 30 soldados a! socóttfb, que ellos ¿e défem
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darían por su? tierras; y- por otra parte pelearían cotí él ene­
migo. Pareció frívola la escusa, porque los otros habían anda­
do mas largos caminos en caballos asimismo cansados, ni pare 
cia que re debía 'contemporizar con los animales, estando en 
peligro la tierra. Y por tanto no se admitió la escusa, y se les 
avisó que si tardaban, custodiasen ellos sus casas, y mirasen á 
lo porvenir. Tampoco pareció oportuno esperarlos, porque co­
mo estuviesen los demás distantes ó retirados, habian de cau­
sar úna tardanza perjudicial, ni tan poquita gente [eran cerca 
ca de 60J podiá dar tanto socorro para indeminizar el daño 
qué se juzgaba causaría su tardanza.

23 Era ya el dia que debían llegar los Juanistas, y aun se 
habla pasado, , y con todo no parecían. no obstante su" campo 
apenas distaba tres ó ,cuatro léguas..Poco después de medio­
día, llegó del paso de.san Juan el Alcalde del primer vdto, 
que era.enviado por el cabildo y ks pueblos, para que tóinasé 
el gobierno enjugar del alférez real, quien mandaba su' desta' 
cainenfo y era el cabeza y caudillo de las disencionés; lo qué 
ya se había hecho saber ¿ aquellos que mandaban en el pueblo. 
Luego al punto fué despachado, y se le encomendó diese prie­
sa á los súyoé: vino finalmente con algunos de ellos después 
dé vísperas, y fué recibido como antes de ayer, de los Migue- 
listas. Pero se traslucía en todos su mal ánimo, porque veñiari 
sin banderas, sin pompa, y con;un tríste silencio;- y lá misma 
alma de la guerra, que son los tambores y trompetas; apónas 
resonaban. Con eso se ajustaron despnes de vísperas, , y cadá 
uno dió sus consejos^ y pareció que todos conspiraban' ó una 
misma cosa.. ... a ¿nir . . ■ ■ i: '■ ‘. .'

24. Después aí dia siguien te,, que era el l7'dé Abril, Jl sit-* 
lir el sol, invocaron el Santo,Espirita del Señor cóñ úna misá 
Bolemne, y del modo que permitía el tiempo: no faltaron quie­
nes se fortaleciesen con el .sacramento de- la'^penitenéiá : y có: 
munion. Después hecha señal, enlazaron los caballos, los ensi­
llaron, quitaron las riendas, fueron- áládapilln- y se ófrécieróri 
til Señor con las oraciones y. ritos que acostumbra1 ésta gente.’ 
Finalmente 4 la,fiddu del collado se formaron ks escuadrone?, 
paúarqúi revista; los nuinerarofi; y. no- pareció estaba entero ó 
cumplido ,el ejercito, porque.aun no habian pasado el rió loé 
escuadrones de San Juant ni los que estaban allí salían de su? 
reales, demostrando su ánimo no aplacado bastantemente. Los- 



10 BIBLIOTECA

que entonces estaban presentes,, pareció-que llegaban al núme­
ro -de 200, debiéndose aumentar 500 mas, luego que se junta­
sen todos. Entretanto se-emprendió el camino coir alborozos, á 
•sonde trompetas y cajas.

2a. Pasado el rio- Guacacay Chico, al pié de las mismas 
montanas, se huso noche siete leguas distantes de la estancia 

z r?r,01ja’ a siguiente se hizo pasados los cerros de Arari- 
llabiéndose llegado á este sitio, salieron al encuentro los 

exploradores, los que allí fijaron un palo, y trajeron por no­
vedad que el enemigo habia fortificado el bosque con figinas 
y^garitas^ie tierra, y que no pasaban el número de 50 hom­
bres: empero apenas supieron decir cosa cierta. Se les mandó 
cspusiesen todo lo que sabían; y habiéndoseles pedido después 
ú o.; capitanes su parecer, dijeron que nada importaba, qué 
ellos irían intrépidamente confiados én el divinó auxilio^,u 
Ja justicia de su causa, en laminchedumbre de su gente, ^tam­
bién en la calidad de su artillería, mayor que la del enemigó? 
Se hizo alto en el mismo lugar. Con todo éso, la sospecha 
que recientemente tenia de algunos de los pueblos, (es á sa- 
per que había entre los Luisistas uno que tenia secreto comer? 
cío con el enemigo) parece que se confirmaba: porque la no­
ticia de las-eosas exploradas del enemigo, habiendo.solo dis­
tancia, de casi tres días de camino; las continuas-quemazones 
de los campos, hechas por los exploradores hacia los enemigos? 
y la misma tardanza en el andar de aquí¡ daban algún crédito 
a lo que se decía. ParecióA los capitanes que debían acreditar 
esta sospecha, lo que se ejecutó. Mhs los Luisistas dieron. ¿Hift? 
indicio de su disgusto, cuándo al dia siguiente, debpues que sé 
hizo el camino de casi siete leguas, acampamos en las oriljás 
2, J1.0 P°^ue entonces el capitán de aquel
pueblo ofreció que él formaría el último escuadrón, y masáis- 
tante del no, y.de esta suerte mejor se cortaría á los sui'ós 
cualquiera comunicación que tuviese con el enemigo. La?dis- 
™ ¿T’ peir° \a razon (3ue sé dió> manifestó él áni?
nm resentido del que la alegaba, porque “así (añadió) mejor 
se conocerá cual sea nuestra culpa.” ■

08“ se Presentó uno de los que man­daban la artillería, y dijo no haber provisión de. pólvbfá mas' 
que para cuatro tiros de artillería: y este aviso causó no poco 
cuidado, porque pedir ahora la pólvora á los pueblos, parecia

y.de
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imposible, estando distantes 100 leguas; y era vergüenza, es­
tándose ya cerca del enemigo, faltar el alma de los cañones,.y. 
mostrarlas piezas mudas que no tronprian mas que una vez, 
Se pidió él parecer del capitán superior, mas este afirmaba 
que habia 17 cargas, y para cada cafion cuatro; y aun mas fue­
ron traídas: entonces-se vió claramente la mentira deí artillero; 
con todo se sentía la poca providencia que se habia’ tenido 
en esto,

26. El sábado in albis se empezó á pasar el rio Phacido ó 
Yñguí, y fué hallado mayor que lo que ge habia pensado: por 
que én aquel lugar es mas ancho que todos los ríos que cor­
ren entre estos pueblos, sise esceptuan los de} Paraná y, el 
Uruguay: por tanto se tardó en pasarlo, y apenas este dis ld 
transitaron los Miguelistas,.

28. Al otro dia', por una grande lluvia, con dificultad 
plisaron los Euisistas; y los Juaoistas, como todavía esperasen 
socorro délos suyos, determinaron pasar con el último escua* 
dron, asi im-pedidos el Lunes con la misma lluvia, cerca de¡- 
anochecer lov adearon á nado, llevando á hombro sus cosas.

29. Por este tiempo, pasado el Domingo, nuestros explo­
radores, á quienes por seguridad se mañdó vijilar el campo¡ 
hallaron cinco exploradores Lorenzistas, que llegaron á los. 
reales después de vísperas. Dijeron que también los suyos pa­
saban el rio mas poeas leguas distantes, de aquí; y que it^m.V 
bien ellos habian de ser compañeros del ejército en el camino - 
Uno de estos, á la primera noche, cuando todos dormían cerca 
del bosque; llegó herido terriblemente eji la cara por, un tigre 
curósele, y habiendo sido enviado al pueblo, los demas se fuá ; 
ron á los suyos á avisarles.la llegada del ejército.,

30. El Martes, habiéndose disipado el granizo..y.la niebla
se encaminaron ocho leguas, desde las brillas del .rio Yagq(-.. 
hasta el rio Curutuypy allí se ,acampó úia, vistadqupp^fiasco!, 
del monte San,Miguel, llataadp dél íjavatqrippor.los <Ibi,tifíá,»-i 
ray. La figura do este peñasco es del tbdo admirable, porque’, 
como desde su raiz se eleva suavemente, de repente se levan > 
ta hasta íá> cumbre, y en el remate se endereza ¿ manera de 
paifclL r ’ 5 o omm-na mmq ' . > , A

, Mtérooles 22 de Abril, aunque estuviese malo con , 
garúa y nubes, vistas las orillas dél rio, ló hallamos crecido de- 
íftl suerte, que no teniendo en otras ocasiones cinco pasos de .
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anchura la puente que era indispensable echarle, se.- debía es- 
téúdferlb’áísé'senja, séfabffcS ¿ichó puentecon palos cíayádx>s 
éh é l tftíoyo/afianjzitdóSésfós pértigos con. varas,, y sobre estas 
so entretejieron otras á lo largo: y así dieron paso, á la jenté 
Fttr-ésté’púétite^fabricado/á toda priesa, las cuatro piezas , de 
tfrtíllériá éé;trasportaran primeramente en.hombros de los iñ- 
dios, y después todo el tren de armas y cab illos: hubierais vis­
to con risarü■•unWchrt’tfh'ó indio pasar á la’otra parte su pgrxo 
sobre IosJiombros.Pei;oIa míiyop. dificultad y trabajo fué pa- 
sar las tropas de caballos, bueyes y vacas, que eran mas de 3000 
pw?q&é1 fe&íqo--é’l ■arrbyofera'rápido, y poblado en me.djo«.de 
muchas malezas y árbol ¡líos,álos que nadaban, ó del todp los 
érrébataLa;- ólos enTediibá; y .también los $orbiay ahogaba 
6e-béchatf)ii ptfes^ál ahróyo,-pór uná¿y otrapart^ veinte mida" 
dores, que impelían, arrjmabaj) y forzaban con las voces yma- 
nos á lós'tabdllos; ínulas y ofrp’s.animales, hasta tanto que to.r 

aquel gran número hubo pasado el rio., Al mediodíaestu­
vo ya todo el ejército en larqfi'íi^áp'da,’’ ycamiiiadasauneí mis- 
inodíados ó tres leguas,, cuando se ha bia y acampado, 30 Lo- 
renzistas, qüe ségu'frín el ejército, lo aumentaron en algo, aun­
que menos deloqüé'SC esperaba. ' ¿ 7 geioba-,

• ,ciu32. Seguíase después la fiesta de San Marcos. y sej.nyo- 
c6 él ausilio de todos jps /moradores celestiales, con , la misa,-, 
y létahias^qué se ácóSttíníbran en lajgl^sip, d,entra del tpído. ó¿ 
pabelló’n.Pporgué el rnuóh’ó hépbó.yei'ba^’con la iluvin y tenie 
pistad de-toda.la'nuche, impidió la propesían,¿ y- porque J¡p’-, 
davia 'amenazaban ' las nubes un prAximo(Agqncprck, Hasta el 
mediodía estuvieron separados: más . tomadas las medidas; jni:. 
litares,-auriqué tin.'dbn|'óyrócio Humedeciera is jiejrajli^ cambr 
narqn tres leguas; ‘ y quizá cufitx’ó,; Ésta noche el ejército se 
mftntcVo fen éusreales ;̂ pó'rque lo’s'éxplcradores gue fuerqp en».¡ 
viudos-antes de ayer no habiáií vuelto. ■ Él mismo supremo 
capitán habia determinTídoir á buscarlos, y habiéndolos. en-- 
cohtrado deSpues’j.dé énifadáí, la noche, y pedídoles cuenta.

qtíe*-hábran visto, ninguna cosa cierto dijeronr sino, .que~, 
casi éh éste lugar y ¿la'yifilá estaba .él enemigo. Esta noche,» 
y -en adelanté,-■se‘'pncb' *sflén'cib’d.'1lns'trbn)petas y cajas, paia 
qne el enemigo no sin.tie,sp 4ft.> venida; delcjúrnto: tapibien1 
jfiHéstrpHa Hamáth. 'Strt^>*e?eftdTv noche,"y as("mismo al- día- 
¿¡¿fnéñte--* “ /’■* <°-i. 8«n~o .««» ~ "‘8w •*-“ . ... 4 Z- ai. t.,-' .1, ■ ’J M ■
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33. Al rayar este dia se caminaron casi tres leguas, por­
que no se habia do pasar adelante, sino es que incauto él ejér­
cito se acercase demasiadamente al enemigó, y se presentase 
ásu vista: fijáronse los reales, no en círculo como otras veces, 
sinó en dos líneas, en órden de batalla, distante solament&dos 
leguas de los contrarios. Habiendo sido enviado por el’rio» 
Azul arriba, hácia el norte, algunos que sondasen las aguas-, 
por si acaso se hallase un. vado mas fácil, porqué' enverdad 
no convenía pasar por el paso nuevo, ni tampoco- porél que 
tenían fortificado con centinelas los Portugueses, para que de 
esta suerte el enemigo fuese acometido mas inopinadamente, 
y toda la tropa vadease el rio sin obstáculo y repugna Acia, 
mas facilidad y desahogo. También algunos baqueanos fueron; 
por espacio de una legua y media á esplorar la fortaleza’déV 
enemigo, de modo que distásemos solamente media legijá' del' 
otro lado de un rincón ó ensenada de un bosque.' Se cónoció, 
que habiá dejado su piime’a situación, y quemadas las prime­
ras cabañas ó ranchos, se había situado poco mas arribé en' 
un collado lleno de monte, el cual, por la parte que mira y' 
toca los dos ríos, Phacido y Azul, acabando todo en un ángulo 
Con el bosquo, mostraba la tierra hácia la llanura: pero esta­
ba esta fortificada con una estacada desde la punta del bosque 
hasta la Opuesta: en el medio se veian palos clavados en la tier- 
rapara los ranchos, y algunos galpones del todo acabados: Se 
oyó también el tiro de una escopeta, al tiempo que se expió1 
rabán estas cosas, mas no se juzgó fuese señal dél enemigo que 
estuviese vigilando. También se vió en el campp, de esta par-: 
te del rio, entre una alta maciega, algo que corría velózmente:- 
sé sospechó que fuese espía del enemigo, peró otros más- pro­
bablemente la juzgaron avestruz, Despues dé vísperas,- sé ha- 
lió queja no habia para el sustento déb ejército nías4queuft< 
poco de cecina cocida,, de modo que no habiá víveres1 sino 
para un dia, por la ninguna providencia que acostumbran los1 
indios. Se mandó que al diá siguiehte se despachase un ’ men­
sajero Atraer re'ses, y que entretanto-se disminuyese la raoion 
á la tropa. .Esta disposición-, sinembárgo, nó -podiaser bastante1 
para, que el ejército por algunos días no padeciese hambre; En * 
d átiode: la vijiaió atalaya se mantuvo, con algunos soldados 
asóogidQS,el mismo capitán Sepe, miguelista.

34. Entró la noché con un horrible aspecto hácia el sud: 
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lodá estuvo frígidísima,'y también el‘ día siguiente, 27 de 
Abril: con todpvplvierou los exploradores que habiari ido por 
úna y otra.parte. Estos dijeron, que no se veia en la frontera 
movimiento ninguno del enemigo. Aquellos aseguraron que el 
vado que.se había bailado no estaba.muy. distante de los ríos, 
ni-d&l sitio del enemigo. Al amanecer,' pues, se arrimó hácia 
allí todo el ejército,' y abriendo camino con las hachas, por me 
dio del bosque, que está de una y otra parte, .-e. movieron al 
mediodía los reales ,.hacia.aquel sitio, dejando atras solamente 
algunos.enfermos,, con.,el, custodio de sus almas, ¿ sacerdote.

.< ,35. El dia 28 (domingo) todo el ejército se ocupó en ar­
maran puente; tál cual se,hizo en el rio Lavatorio, .aunque este 
era mayor; y necesitó el trabajo de todo un día. Entre tanto, 
llevaron todos Joséahalíos .á ■ un vallé, que con. amenidad se es- 
tiende por las riveras del rio. Verde, y también hicieron pasar 
allí, al pastor de. sus almas, con los demas, para que estuviesen 
seguros.-Al ponerse la luna;'en lo mas intempestivo de la no­
che^ marcharon,contra el pago de los Portugueses, avanzaron á 
c-catroCasas, mataron dos,negros, habiéndose escapado' en .el- 
bosque ipmediflto do3 portugueses cón sus mtfgeres, los que 
de allí fueron;,á la. fortalezfa á. dar hoticiadel • enemigo que los 
acometía; también, quitaron ál enenaigo una partida de Caballos 
que pasteaban en aquel mismo lugar, quedando muerto un Lo- 
rencista. Demás dé esto,pal amanecer, se acercaron á la fortale 

haciéndoles la,- niebla más .fácil ej acceso, y lo que era:de 
admirar, que estando en otras partes clara sobre el fuerte, estu- 
vo mas espesa pára los que la miraban y asechaban desde el al­
to,- lo qne dió esperanza de victoria Mus á la verdad no sé por 
qne casoódesgracia, no supo aprovecharás de- ella el pueblo. 
Asaltó una y otra vez;-y-, sufrió por casi dos horas más de mil.: 
tiros de fusil,? y. cien', de ocho piezas, siendo dos de las mayores: 
pero sin daño particular, porque nunca avanzaron del todo. 
Mientras el jefe principal de los indios, valerosamente manda­
ba y anjmaba á fos?snyos,;. salieron . tres negros por una oculta* 
abertura de la tierra, y uno de ellos atravesó por el pecho al su­
premo capitán llamado Alejandro,cdelcpueblo de San Miguel:*, 
no obstante,dosdeeBos pagar.on.cpnla vida -su atrevimiento.!; 
DpSpuc3,-.acercándoífi.masÁ  Jabartilleria,: y rin cautela- á otro.; 
moldado Lojenzist a lo jpató un *..bBlazo: perp>noÍTOurieron mas 
qtife estos tím berido^a)Bem8nÉemn.J*itisist8t:cbn «cis Mí 

z
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guelistus, y su capitán levemente. Creo que ningún Juanista fue­
se herido, porque la mayor parte, mientras.$e estaba en ;el con­
flicto se mantuvo en la otra parte del rio, copiiendo sus ollas 
y asados, y el capitari de ellos, entrándose desde él. principio 
en el bosque, no se sabe doridq fué.á parar. Finalmente retro­
cedieron los nuestros, y por esto, animándose el enemigo, salió 
de la fortaleza, eri número de 200, trayendo consigo dos piezas: 
por lo cual, aturdida la gente comenzó á desparramarse, y,4.ejó 
por despojos al enemigo el mayor canon que tenia..

Se llegaron á razoneé: primeramente dijeron; haya paí 
éntre nosotros y cese lá güprfá, porque ep. nuestros corazones 
no abrigamos enemistades contra vosotros, ni poseemos teme- 
rariaúienté ésta tierra,' sirio por. mandado de .vuestro Rey, y 
Gobernador que en su lugar las gobierna, y también con con­
sentimiento dé vüestros padres, [juzgo que entendían aquel.que 
Se Europa virio á este negocio] y de algunos de vuestra gente: 
¿tejadnos gozar, de esta tierra, puando por otra parte.no nos 
esperirrientais molestos (si es que. se puede dar crédito á estas 
razones): Volvednos tan solamente los caballos ,que¡ nos habéis 
tomado. Sepé, aquel célebre capitán de los Miguelistas, el cual 
entonces mandaba, la artillería, y sabia hablar algún.,, tanto 
español, y eta un poco conocido de uno de Jos Portugueses, 
porque ahora poco él estuvo en los limites dejas tierras de S,arp 
Miguel con los demarcadores) , se allegó mas cerpi^jCppyidado 
por ellos á entrar en la fortaleza á tratar de la paz y de los . ca^ 
ballos quehabian de volverse. Hé aquí! (¡quien lo creyera!) que 
se dejó engañar de los enemigos, reclamándole, y disuadiéndo­
les los capitanes amibos, y se cuenta, que fué recibido honorífi­
camente, presentándole las armas. Despües, ,yjep.do que lo ha*, 
bian recibido con tanto honor, 14 súbditos dé su jurisdjeion,to­
dos de á caballo, y con el ejemplo de estos, seisLuisistas, un. Jua 
nista, [por acaso nohabia mas]'dos Lorenzistás, no siendo llama 
dos riiforzados, y mas probablemente, afirman aígunps, que los 
primeros fueron cautivados con otros 14, á la manera que un 
incauto ratóricllló se vá ¿ la. trampa, le siguieron como utnaW 
riada dé cabras, que estando ciego el chivato, que, sirve de. 
espitan áf rebaño, perece cod todas ellas. ■ , » /

No bien habian entrado, cuando ya por todas partes fue: 
rpn cercados dél enemigo armado, y. se hallaron, cautivos. jEJap 
liándose con este hecho perpleja lá demas turba, aunque algu* 

parte.no
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na parte se mantenía constantemente á la vista,- finalmente voí- 
viólas espalda?, y se retiró á la tarde á sus reales: aunque no 
enteramente, porque temerosa la fama, anunciaba la entrada 
del capitán con alguna gente, pero temia promulgar que esta­
ba Caütívo; Luego al punto se mandó dos ó tres veces, que 
volviesen á pasar el rio los caballos que se habían quitado, y 
que no tardasen, por si acaso por esto tuviesen cautivos á ios 
soldados que habian de ser redimidos.

36. Cumplieron con lo primero, maéno pudieron ejecutar 
lo segundo, porque á medida qUe los soldados pasabqn su ca- 
balloj se lo tomaban para sí, y al amanecer, siendo los pri­
meros aquellos que en allegarse eran los últimos, tomaron una 
gran parte dé los caballos del enemigo,- se volvieron los Jua- 
nistas, después de sepultados los dos muertos. Las partidas de 
los demás pueblos, ( después de haber cantado solemnemente 
ayer á vísperas el responsório peí el espitan y los soldados, en 
el valle en qué estaba su pastor de almas, y estándose ante él, 
comenzaron á retroceder. Habiéndose ' caminado un poco, se 
presentó un explorador, y dijó, que Jos Portugueses pedían' 
sus caballos, y prometían por su parte h libertad de los cauti­
vos: mas aquellos habian caminado ya tanto, que sinó despnes 
de vísperas, pero ni aun al dia siguiente se pódian juntar: por­
que como los Juanistas tuviesen muchísimos, que yá habian 
pasado el Rio Curutuy,'muchos Luisistas, que también habían 
caminado mucho, no pudieron reunirse á la gente esparcida, y 
antes bien lo rehusaban. Llegaron a grandes pasos, ó con pre­
cipitada marcha en el mismo dia cerca del Rio Curutuy, ó del 
Lavatorio, y se hizo en medio dia el camino, que á la ida nece­
sitó cuatro, por que siempre la vuelta tiene los pies mas velo­
ces. A la verdad, él pueblo ó ejército habia concebido tanto; 
temor del enemigo, que de ninguna suerte se hallaba quiep qui­
siese llevará la presenciadel enemigo los caballos: si estuvie­
sen á mano. Anduvo un capitán dando vueltas para recojerlos, 
y viéiido el último escuadrón que estaba parado cerca de Ja 
fortaleza del enemigo, no temió manifestar claramente su mie­
do, y hablar.á voces á los suyos de.esta suerte: Caminemos, 
les dice, paisanos míos, porque pereceremos con los otros. 
Los reales esta tardóse formaron escondidos en un profiindo 
valle, sobre un arroyito distante del enemigo Ocho leguas, Se 
hizo toda dilíjencia por redimir los éautivós: pero en vano, y
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lo que mas se 6eutia era la cautividad del capitán Sepe, coman­
dante de la-artillería. Mas cuando estas coáas se trataban, hé 
aquí, corrió un cierto rumorcillo, qué el capitán Sepé á pié se­
guía el ejército: después, habiendo llegado un muchacho, con­
firmó la venida, porgue venia á llevar vestido y caballo para el 
cautivo que se volvía, y por fin,'se presenta el misino capitán 
Sepé apenas entró la noche, temblando con el frió y la camina, 
ta, y sin negar la verdad, contó su suerte; es á saber, que ayer, 
habiendo sido encerrado en el castillo enemigo, y llegando la 
tarde, fué mandado montar á caballo sin armas, sin espuelas, 
pero si vestido, y cercado de dóce soldádbs armados, se le man­
dó buscase los caballos que se habian perdidb. Habíase ya apar­
tado unpaso de la fortaleza, cuando un ihdiecillo, viendo cau­
tivo á su capitán, [no.temiendo, riada el simple] se llegó al ene­
migo, y le avisó que ya los caballos * habian sido llevados á la 
otra parte dél rió: lo cautivaron en premio. Comenzó otra vez 
él capitán Sepé á pedir licencia para , pasar el rio, y solicitar 
Ja entrega de los caballos más loSj compañeros negaron el po­
der hacer esto- 6Ín saberlo él. gobernador del castillo. Habien,- 
do sido consultados, se le rogó diese licencia, enviando un sal­
dado qüe le diese parte: pero trajo la negativa- Añadió el cau­
tivo capitán: “ vosotros que deseáis poseer los caballos, dadme 
licencia para hablar con los míos, eino, aunque no querrajs^mé 
iré, si me diere gana; y ayudaré á mis compañeros.”. Esta au,' 
dacia se recibió cotí risa, y le contestaron:—“estando, cerca de 
12 armados, ¿serás capaz de irte?—Se promovió jipa, contro­
versia: Sep’é afirmándola huida, si la quisiese tomar, y los Por­
tugueses riendo, porque la juzgaban imposible' y tenian por 
vanas sus amenazas; pero el hecho las probó verdaderas: por­
que como una y otra veg le preguntaron ¿como podía hacer 
esto? les dijo: veis ahí; y asorándo el caballo con la voz, con él' 
azote y cohalaridos, seles escapó,, y Ifévado el pegaso, que pgrp 
claque volaba, se encaminó hacia él no y bosque, .quedándose' 
espantados, y no atreviéndose á seguirle los soldados de á Caba­
llé, porque aun las balas dé los do^e fusiles con sus llamas, pa­
recía que no lo alcanzarían. Llegando empero Sepé á, Ta orille,’ 
del bosque, quitándole el freno al caballo, se escondió en. los 
árboles^ y pasado á nado el rio al otro dia, siguiendo los rea­
les que se retiraban, fué recibido con gozo increíble. Esta "íf- • 
zía noéhe se huyeron de las manos de los enemigos dos mozos,
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los.demas qtiedaro.n Cautiyq^.. Se. trató otra vez por medio deí 
mismocapjta^ii Sejaé acerca c|e la lista de los cautivos, pfíeeién- 
do los caballos y muías de su pueblo, si los que los tenían ne­
gasen los suyos á los Portugueses, y cierto es que persistieron 
en negarlos. También los Miguelisías no asintieron en esto, an­
tes bien no se hallaba alguno quq se .atreviese,á acompañar la 
lista, ó llevarlos a tiej-rX dél enemigo, aunque estuviesen á ma- 
110. En verdad que ellos tenían lástima dq sus 'compatriotas, y 
cspéciáhnénte dejas muge'res, qye tan infelizmente habian que­
dado vindas, y de sus hijps huérfanas. Mas ¿quien, hay que Cr.ea 
al enemigo que una vez engañó? A un amigo, si una vez min­
tió, no se Je debe creer la segunda, al eijpmigo’ empero nunca. 
'La verdad es, qae se temía no fuese que acaso recibiese el enc- 
ffiig° cóh asechanzas, ó doblez áloS que trataban de la, reden­
ción de los suyos; y con la artillería y fusiles recobraséñ los ca­
ballos y ifetiiviésen lós, cautivos,, quedándose con unos y otroa 
... 37. En este estado pu-es de cosas,- pareció conveniente, len­
tiscar'don un presidio el residuo de tierra, que está entre los 
ríos Verde y Phacido, y para mayor seguridad dedos, presida­
rios, pareció oponer un castillo al del enemigo. Se habló con 
los Luisistas sobre dejar por ahora eh- esta fierra un presidio 
con 60 hombres, yihapejf una fortale'ci ta,. de la, cual Cada’ sema­
na saliese un destacapíeht,ó,4 correr toda 1® tierra; porqu.q.tio' 
fuese que en algún escondrijo se estableciese el enemigo, y le­
vantase fortalezas difíciles de destruir á los indios, que no sa 
ben, ni sufren sitio ó combate. Empero no asentían los soldados, 
y no se podia juntar fácilmente quiqp^ sq.atreviéfeeh' .á traba­
jar., Finalmente, dejaudo á cada cual lidiar con su genio, se se­
ñaló y escojió 01 lugar para la fortaleza fiUura, por si acaso la’ 
quisiesen hacer. ... „*'• í 4
i Y ?8’ Comenzando hoy el mes de Marzo, se, pasó , con sumo 
trabajo el- rip Cijfutuy,.y oerpá de vísperas,-tQrhbie A el 5 Yagpy, 
y caminadas tres leguasmas, á grandes jomadas por vía rec­
ta, cop ¿áminoj y, espacio de í^<i,P'oaí''-ál:pi>¿.d^qh
montaña d£wí- h^biapiqicp^ xpq.lídítql pí^a^-JaqcMt
cania, aunque continuaban las lluvias, y los ríos, estaban1,creci­
dísimos, apartándonos ^q^hclios ai’rqyosjjjintanosogíj^^!^ !d& 
^y°, 5|d^ám^s,/ 6J1Í éer''esperados, al^úteblo3dp/asfq "Migiielj 
err eFtijjíjtíiq, jaiSt/dé^jsu^ aparleugn y PP*slÍRíÚdj^.
o|ra cosa digna de merp9i.’-ia; pusp- en sm
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ma,consternación id pueblo. Qulii cual ,del ejército, que se ha­
bía divididó, se volvía á sus estancias y pueblos, muy despacio, 
mirando por las cabalgaduras, quedándose tinos pocos por to­
das partes ¿explorarlos níQ’viuiientos de los' enemigos, sus 
discursos, y prohibirles sus, invasiones. ..

39 Cuando súcedián estas cosas con menos felicidiiQ en. jos 
límites de los Portugueses; se, esparcían en las ciudades de los 
Españoles nuevas amenazas y . nuevas mentiras. En 28 de Fe­
brero había llegado el navio llamado LuAurora^y tomó puerto, 
dando noticias del obstinado ánimmo del secretario del Rey, 
el que sé afirmaba cada vez itias ,eh. tan1 grandes injusticias. 
También avisaba que el cpnfesor del Monaréa, ¿ünque muy. 
bien conocía aquellg iñiquidiíd, y de talsuerte' éra:'estimula­
do dé Su propia oonciencia, que recelaba se oyese llamar ante 
él juez y autor supremo,consejero de uña cosa mala, con todo 
desconfiando déla pusilanimidad del Rey, y temiendo no fue­
re que cayese, de ánimo oyendo tan epprme maldad, llevado 
dé nuñlanos respectos, determinó ocultar éste negocio-al- prin­
cipé; y antes bien pedir una y otra vez dejación de su oficio, 
pero que era detenido por las lágrimas del Monarca: y que fi­
nalmente, cpn lo's estímulos: de su conciencia, isedíabia visto 
obligado declararle cada-cosa de .por sí. Así lo dioen" las. cartas 
escritas por el mismo confesor del Rey, dirijidas al diguo Su­
perior dé Misiones. , . ... ■

■ 4Ó.1 Quacpsa, dicho-navio, haya- fraido á los gobernadores 
de estas dichas provincias, acerca de esté iñjiqúisitno titetadu, né' 
se sabé; péro és cierto haberse entonces convenido por entram- 
bas partes en la isla de Martín García; aunque mucho antes es­
taba destinada para esto, y haberse allí acordado, que á 15’ de 
Julio él éjérci|,Q;espáínpl,lpstilizáse0: _suggt,ape y obligase á obé- 
decer los mandatos al. pueblo de san Nicolás, y el Portugués, 
al de San Angel Llegó esta sentencia á mediado de Mayo, 
también con esta, de parte del Comisionabo general una nue­
va amenaza y del último exterminio; y.finalmente, por la impor­
tunidad deeste, fué sacada por fuerza del Provincial dé la pro­
vincia la'decla^atíiqp dq)esW’;p|iertalldtpdrdidá-.toda.e6peránza.

3 Nq ócptan|ab ll^gd' ¡tów, tup^ecfetp'' a viso del- mismo" 
Pr^ináál,por s^guy^y,duplicada,vi^., que se dirijia particu- 
larmérfte, y nabia. dé intimarse á los- que fups&n capaces, de se ■ 
Creto: que no se arredrasen con’estas amenazas,- ni auli'con'lás’
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suyas, aunque pareciese no tenían límite, porque eran vanos y 
brutales todos estos rayos, “y que.no habían espirado del todo 
Jas esperanzas que sé teñían, antes bien que estaba muy cerca 
el remedio.—Añadirá eslías' cOsás una caria de tín cierto asesór 
del qonsejo que decía: “Que todo éste apafato dé la junta de 
Ja isla de Martín García', y las amenazas hectías, eran patra­
ñas o chismes’.. • . < • • r

Fortalecidos con este aviso, los enemigos Uruguayenses 
esperaban la feral sentencia, cuando sé ppniají amarillos, se tur- 
.liaban y se consumían eoA él niiédo lbédél Paraná, Óeró esta' 
jamás vino;.estando ya Junio muy avanzado. Se sospechó en-, 
tonces que habla sido suprimida, y, qué, pareciendo del todo

■ .,?"Suaner t>van®,?u ,nt?ndon, por no'ser expedida deí Consejo 
.- también habla peligro que no hubiese sido pillada y extravia­

da por los indios, conmoviese sus ánimos; levantasen nuevas 
-ropas y Jas concitasen contra el mismo Provincial, exasperan 
do y hechando á p-erdér todaá las cosas.’

.-4?1. Lagente de Yapéyú avisaba aun, qúé'160 familias del. 
®,smo Pueblo sé habían ido ál Rio Negro, otras tantas al paso 
de las Gallinas, ó al fio Gueguay, á servir de presidio'á sus tier­
ras y, de impedimento a;l énemigo, sf las infestasen,' Se decía 
«Uie °m a p^z habian acometido las estancias dé los éspa- 
fióles Taraguis, ó Correñfinos; y habiéndó hécho Huirlos ve- 
.cinos,' les qábian quitado un gran número dé caballos y otros 
animales. Corría la voz de que los Nicólasistas también habían 
traído cautivas algunas mugeres del río de Santa Lucía; v aun­
que ya el término, de lá transmigración se pasaba, ni él afio pa­
ra acabarse distaba del 15; de Julio masqtié úÜ semana, no . 
se sentía movimiento alguno del enemigo, aúnqúé corría un 
falso rumoreólo que lós Espafiolés habiad esparcido, de que 
unos exploradores éspáfioles habían entrado hasta los sembra­
dos de un pueblo,- y que habían’ hallado desamparados los 
Campos, y vacio el mismo pueblo: que también tos Portugueses 
no distaban de San Angel mas que 20 UeguaS; sin que por el', 
rumio tiempo faltasen varias cartas secrétas, las cuales daban 
indudable esperanza de qüfe pasaría la témpestad.

. Treinta Luisistas armados, ccmél capitán del pueblo, sa- . 
Jreron contra los Portugueses qué estaban en el río Verde, para 
mndarsps.centinelas pdr causa délinviérríó. ■’qn? céñ las Jlu- 
•vías todoloinühdaba '
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Cuarenta Lorenzistas así mismo ge fueron á los últimos tér- 
minos de sus tierras, á fabricar un propugnáculo en el castillo 
del mismo rio Phacido, volviéndose otros tantos en lugar del 
aquellos. Fueron también enviados exploradores, rio Uruguay 
arriba, porque h<iciá aquella parte se vieron estos días humear 
los campos, á ver si por ventura por aquella parte se quisiese 
exolicnr el enemigo. Entretanto, vino antes de ayer un cierto 
español, que decía tenia orden para averiguar ¿porque; los in< 
dios eran tratados como esclavos y. no como libres, diciendo 
que la corte le había dado esta comisión?

, Pero no enbalde se creía impostura ó fábula, porque no 
mostraba nada de su potestad por escrito, como después se vió 
claramente: sobre todo, porque no buscaba otra- -cosa que ha­
cer trato, porque deseaba vender unagrán oantidadj.de hierro 
por precio bastante bajo, y pedia tí .estos pueblos muchos caba­
llos, vacas y bueyes para la guerra. 1 ■ -

Pero fué en taño, porque los indios, azorados con la, guer­
ra, antes buscaban ellos caballos y muías que comprar,-qué dar­
los á vender. < _ ■ . . • ’P ,

Cuando sucedían éstas , cosas, Junio se pasaba, y la fama 
descaradamente mentía, <5 fingia, que 3,000 españoles habian 
salido d,e Buenos Aipefe, y otros tantos Portugueses, de la Co 
lonia del Sacramento, con los capitanes Generales de las Pro*- 
vincias. i , t ■ ■ • • _

-42. Finalmente, ,no Sabiéndose nada de ciferto, llego el 15 
de Julio, aquel término fatal, como, decían:, y. hé.aquí. qiíe pof 
ambas partes habia un profundo silencio, aunque se deciaque 
el Gobernador de Buenos Aires á 5 de. Mayo habia salido da 
aquélla ciudad á los reales españoles que estaban en él pasó del 
Uruguay, que se dice de las Gallinas; que también Gómez Fiei- 

.re, Gobernador; Portugués.dél Rio Janeiro, habia .movido i suá 
reales hacia el Rio Grande, asegurando . lá voz y fama, que 60 
marineros coñ-.ocho ó diez lanchas,- cuyo capitán era Juan de 
Échavarria, éubian por él Uruguay, con el fin [como se decía] 
y,precepto; que poco ha se-habia acordado en-la isla de Martín 
García, que á 15 de Julio acometiese el ejército español al pue­
blo de’San Nicolás, el lusitano el de,San. Angel, y las lanchas, 
armadas por el rio, para que estas impidiesen los socorros, del 
Paraná, y aquellas obligasen á transmigrar, ó'mudarse á los 

oantidadj.de
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eran audaces y temerarios los indios, y no temían el fuego, ni 
el número de soldados: por tanto que viese con quien se po­
ma,  ̂con quienes emprendía la guerra; y que el mismo Go- 
mez Freire ya pensaba en la paz.

. Que el Provincial también habia pedido las muías para 
venii á estos pueblos, lo que nohariasino hubiera esperanza 
de paz, habiendo mantenido, y probado muy bien en Roma, 
que el apenas se creía capaz de cargar con el peso de esta pro­
vincia, estando, tan turbada/

Y finalmente corría» por entonces cierto rumor, que ha- 
biendo vuelto los exploradores de Yapeyú, los cuales rio abajo 
vijilaban los movimientos de los espafiolesj habían dicho, sin 
asegurarlo, que aquel su perseguidor habia sidollevado á Lima, 
ñande moangeio haré oguerhaima Lima yape. Se espera mas 
cierta noticia de esto.

.. 43. Fenecía el mes de Julio, cuando unos correos de Ya- 
peyú; volando ó corriendo, avisaron que en el salto del Uru­
guay se veian 20 lanchas de españoles; .que los exploradores 
cruzeños se habian encontrado con los exploradores españoles, 
y que les habian oido decir, que por mandado de los generales 
del ejercito se acercaban: que cuatro religiosos; de la familia 
del Seráfico Padre San Francisco, habian de venir á Yapeyú, á 
las fiestas del gran Padre San Ignacio, á mover con actividad 
las cosas de la transmigración: y habiendo llegado el teniente 
del corregidor de San Nicolás, habia traído cartas del Capitain " 
Général D. Nicolás Nenguiru,, corregidor de los Concepcionis- 
tas, que pedian socorros militares ó gente armada: se determi­
nó que después de la fiesta de la Asu.npcion de Nuestra Seño­
ra, partiesen las tropas de cada pueblo.

Entretanto, la fama con tres correos consecutivos consola­
ba los tristes, porque decía que en los campos de Yapeyú ha- 
bia llegado un escuadrón de españoles, á un pequeño pago, 
llamado de Jesús María, que está situado cerca de los saltos 
del Uruguay: pero habiéndolo mandado parar el indio supe­
rior del pago, y que se volviese á sus tierras, y habiendo afir­
mado que sus. compatriotas de ninguna suerte se habian de 
mudar, y que ni los otros pueblos habian de permitir la traps*1 
migiacion, ofendidos de la libertad del indio que -se- resistía, ■ 
habiéndolo amarrado, lo llevaron con los suyos al resto del ejér­
cito. . . ........... ' r , . ,
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habitadores de estos, ó los destruyesen á fuego y hierro si se 
resistiesen.

Porque decían así:—que los indios y los Padres, luego que 
viesen que se obraba deveras, y comenzasen á experimentar la 
guerra, babian de amedrentarse, y salir al encuentro délos 
ejércitos mas inmediatos, rogando ó pidiendo la paz, y cotí 
profunda humildad entregarían las armas, les pedirían perdón 
de la resistencia, y entonces sé les concederí a ennombre del 
Monarca: pero con estas condiciones, que, se le permitiese á los 
ejércitos ir y discurrir por donde quisiesen: luego al punto lle­
varían, ó enviarían las cosas móviles y semovientes, dejando 
á los Portugueses la tierra, campos, pueblos y pagos: pero si 
hiciesen al contrario, infaliblemente todos, como si fyeta uno. 
habian de ser muertos á hierro y fuego.

Estas amenazas, aún qué siempre pareciesen locuras'á to­
dos los del ánimo esforzado, lo uno por el pequeño número dé 
la tropa (porque ahora bajaba de puntó la fama su mentira) no 
siendo ya los Portugueses mas de 1,600: lo segundo, porque 
los españoles marchaban desarmados, y est o después de háoer 
pasado un desierto de 200 leguas por tierra, en tiempo dé in­
vierno, contra 20,000 armados, (si todos los varones tomasen 
las armas) que se les habian de oponer en sus tierras: con todo, 
temían algunos, y clamaban los pusilánimes finís vénit.

Estas cosas, vuelvo á decir, aunque las divulgase la fama, 
ya casi se tocaba al 15 de Julio, y otro correo trajo la noticia 
de que el Gobernador de Buenos Aires sé había vuelto á dicha 
ciudad cercano a la muerte; que muchísimos españoles se ha­
bian desertado; que innumerables caballos en el invierno ha 
bian perecido; que toda la ciudad de Buenos Airés parecía una 
gtan Seca; qae algunos millares dé indios del1 sud [llámausé 
Aucas, Tueles y Pueles,] habian venido á invadir la ciudad, y 
finalmente que, sabiendo esto los cristianos, estaban ya preve­
nidos á obrar contra los in ¡ios.

Que los lusitanos estaban consternados por 2 00 dé los siif. 
vos que habían- sido muertos (no sé donde) por mano dé los 
indios.

A. más de esto, también q'ú'é él Goberííadór del castillo, 
que en el Yobí poco ha había sido invadido de los indios, ha­
bía manifestado al General Gómez, qué con dificultad él había 
resistido á esta invasión, con el castillo y guarnición, (forque



Esparcido este rumor por los vecinos .estanciero?!,, los. ex­
citó á tónjar la§ armas; y habiendo llamado y convocado las 
tropas de Charrúas, Minuanes y Guanoas gentiles, qpe anda- 
tíitn vagando por estos campos en lo mas intempestivo de la 
lioche, acometieron á todas las tropas de los españoles: á algu­
nos despojaron (se dijo que fueron 50), tí oíros obligaron á 
huir, quitaron toda una caballada; y pusieron en libertad ¿ los 
prisioneros. Estaé cosas sucedían,éri‘ él Uruguay.

ten el rio Phacido, los explotadores Luisi^tas salieron de 
su ya destruida fortaleza, y acercándose a la de los Portugue­
ses, hicieron huir tres guardas de los caballos, que los ppacen- 
taban junio á la misma fortaleza; y habiéndoles tirado ep- vano 
úú cañonazo.desde el castillo, quitaron al enemigó una tropa 
de 14 caballos.

44. De Europa avisaron por Lima , que el confesor del 
R'éy vencido al fin de los estímulos de su conciencia^, habia de-, 
clarado al Monarca in totum el estado de las cosas, de los in­
dios: que sé hábiá horrorizado su Magéstad, y que luego al 
puiító había mandado juntar el Consejo de los Proceres, y que 
hábía-tambiericónvpciiclo las Universidades á junta, para que 
dijeséfi y examinasen, si los indios,¡que sin armas y de.su pro­
pió ‘^notií, la sólá predicáóioh.se habían stijetado, y rendido 
á 6U protección sus tierras, y si estos, ’ así libremente sujetos, 
pudiesen ser lícitanieute despojados dé sus. tiéfras, y algunos 
otros puntos;

Todaviá rio se sabe el fallo de los consejeros, pero se espe­
ra que la justicia de íá óáüsá obligará a los jueces á dar una 
justa’sentencia.

' 45.' Entrétanfo, lós pueblos situados .á la otra bapdp del 
Uruguay, coi) los de.San(Ñicojás,qué están dé estó, juntaron á 
trida prisa 11 partidas cóntra los españoles que se iban acer. 
cando í á saber, los Conc.épcioñistas, los Nicólasistas, los, TómisV 
táé/y-finálfnénté los dé lii Cruz, Jop d.e los Apóstoles, con los 
de San C.arlos y San José, Jos ddjSán Xavier, y’ también los 
dé Sari Bórja: ppfó habiendo mudado dé parecer,' se apresura-. 
BSñ ’tí'unlráéálbs dé 'Yap'eyii.

. . Dejnas-.dé estojo^ de los Mártires,.qu.e ahora poco.h4,, per-‘ 
suádídos dél cura, éé’hajmáp resuelto ¿ mhrqh'ár, se> queáárori 
-atrás: así detián, pérb'fálsahaéñté, fujaitón después
ty tattjjá's^'óy'.pl'ri'ó’Ú^tígútty,''''’-

de.su
predic%25c3%25a1%25c3%25b3ioh.se
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Solo un indio, único del pueblo de Santa María, que po- 
co’há habia sido depuesto del cargo de eapitan de dicho pue: 
blo con algunos pocos compañeros, se fué á los reales de loa 
suyos á aumentarlos, no en número sino en ánimo: se contaban, 
ciento cincuenta de cada pueblo, y no es bastantemente cierto 
si se juntaron tantos ó menos. ¡ , ■ ,

Délos demas -pueblos de la otra ¡banda del Uruguay, se 
juntaron tropas auxiliares de 25 hombros de á caballo, se­
senta á pié del pupblo de San Miguel; mas un nuevo caso ó 
suceso, y otros nuevos avisos,., obligaron á quedar en sus lími­
tes.. ■- ■ " - i ■' X''rI '* 1

46. Era el dia de la fiesta de la A?um.pcion, cuando tres 
¿uisistas, que poco há con astucia y perfidia.habian «sido cauti­
vados en el Rio Verde, [o como dicen los Portugueses, íVtrdo, 
siendo por ellos mas conocido con este nombre} el dia antes,de 
la fiesta se aparecieron en este puerto, cuando meoos los espe­
raban, -. r.,: i, p¡> K i ir. ii-« >’• o;ab ó-it.:,..: .J »i ;

Estos- contaban las siguipqtes cqsas, '.es-á saber,: qué des­
pués dehaber pasado dos semanas-de. cautiverio éu la fortaleza 
del Rió Pardo, ¿os Üevaban rioábajo-en una lancha á otro 
fuei'te délos Portugueses, .situado en la boca del Rio Grande, 
y de aquel grande,estanque,. p^ra quefaesen presentados al-Vi- 
rey y autor de todos estos males—?el iniquísimo Gómez ¡Frei­
ré.'* Eran pollos cautivos, custodiados por 15 ó 16 Portugueses 
que las-acompañaban. .Por lo. que-, , vista, tan pequeña- guardia, 
é incitados-por . algunos-españoles que iban allí, los cuales-dije­
ron que los llevaban ,á matar, • ponspiraron en matar la guardia,' 
y. ponerse,en libertad, y no prevalecieron los pareceres de algu-, 
nos que no aprobaban el motín por defecto de armas y discor­
dia, de, los ánimos. - ■ r ■> - i , ÍL.:' ’;'r.

La última deliberación fué contra los Portugueses, y así 
inopinadamente .acometieron á los guardas, qUe acaso iban go-: 
bernando los remos ,y velas; y habiendo muerto el capitan-y 
otros dos soldados [aunque las cartas de Gómez Freire mume-» 
raban diez, <?omp(se verá después} salieron los demas, y habien­
do atacado con armasJá los que , estaba? desarmados, obligaron 
á muchísimos á arrojarse al agua.
}<’._ Navegaban por medio del gran >rip, -por lo que ahogados 
ajgunes^por -las-lápidas olas de aquel-, casiotros 20, que iban 
nadando, perecieron á escopetazos,,.
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Quedaron vivos solamente 16, [no sé por qué causa] los 

que fueron llevados á la fortaleza, en donde, habiendo sido 
examinados por Gomoz Freire, los mandó volverse á sus pue­
blos, con cartas llenas de quejas y amenazas.

k Los dos españoles que iban presos y encadenados, no sé 
por que delito, fberon mandados que acompañasen á los indios 
y llevasen lascarías, y trajesen las respuestas, ¡si viviesen.

'Los primeras qué llegaron con estas notic ias fueron tres 
Luisistas, después otros tantos Lorenzistas; dos Juanistas se que­
daron en sus estaueias, y asi mismo seis Miguelistas, de los cua­
les uno enfermó en el castillo de los Portugueses, de viruelas 
(peste cruelísima para los indios): otro murió dé la misma en1 
fermedad en las estancias dé San Lorenzo,- en donde también 
aquellos dos españoles.- cómo se pensaba, acabáronla vida,- 
lanceados.

Los otros cuatí’o, porqué no fuese qtie trajesen la peste al 
pueblo, se les mandó se estuviesen en los campos de sus estan­
cias: y ya comenzaba á cundir, porque, habiéndose muerto al­
gunos Lorenzistas, los Miguelistas, tomando con ansia los vesj 
tidos, trajeron la peste.

47. Demas de esto, avisaron éstos recien'venidos, que Gó­
mez Freire habia llegado ál rio Verde con 30 piezas, nueve 
barquillos, 2,000 soldados y 2,000 caballos: mas párécia del 
todo increíble este número, aunque lo afirmasen lós Portu­
gueses con la ponderación que 'acostumbran los soldados: y 
que otros 2,000 estaban listos ep el rio Grande ó en los Piñales; 
los que se componían dé hombros Paulistas; (que íié’nén pro­
piedad y costombre de vender lo que no es suyo, á los que etf 
el país llaman Gauderios]

Empero los indios, testigos oculares, decían qué amenas 
llegaban los soldados al número de 600 ó 700: lo mismo refe- 
ruin otras cartas de algunos capitanes españoles, qué militaban' 
entre los portugueses, que no pasaban del número de 1,150; 
(juejnuchos caballos se les habian muerto, y probablemente sé 

una embarcación 
ar. ■'!<■•' •'! ■
se iba entrando" 
también por este 
i españoles habian 
pago de San Pe­

morir todos cort la seca; y que 
d® ajguons artilleros se la habia tragado’el m.

Contaron ademas, que entre los soldados 
la peste, de cameras de sangre y viruelas; 
tiempo corría el rumor,-y no falsó de qué seis 
llegado de Buenos Aires con nueV'é, cartas, ítl
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dro, que es de los de Yapeyú; mas que los estancieros, habién­
doles quitado las cartas, habian muerto treB, salvándose los 
demas con la huida, y estaba entré los muertos un hijo de nn 
regidor, qne es ahora, y en otro tiempo füé Teniente General 
de la Ciudad de las Corrientes, como se supo por las cartas del 
padre, que inconsideradamente pedia se le diese sepultura ecle­
siástica, y íos arreos del caballo.

48. Con mas lentitud qué lo que convenia,- tomaban las ar­
mas los indios, Cuando el enemigo amenazaba seriamente..

Juntáronse los capitanes Lorénzistas y Miguelistas, eligie­
ron otra vez otro del mismo pueblo en el oficio de teniente y 
supremo capitán, sucesor de Alejandro que había sido muerto, 
y después del dia de San Miguel recOjieron las tropas.

Entretanto llegó un aviso cierto, que los Portugueses se 
habian apoderado de las colonias del rio Yaguy, y que inten­
taban pasarlo; y que habiendo hecho señalcoU un cañón délos 
mayores, llamaban á los indios para que hablasen, se entrega’ 
sen y sügetaseri.

Péro ellos én nada menos pensaban que en esto, porque, 
apareados, todos en uno, rehusaban, ó no querían entregar las 
tierras de sus antepasados en manos de Un enemigo que les 
habia sido siempre pernicioso.

No obstante habia cierto fiindameñto, rro sé si verdadero 
ó falso, que el teniente dé San Lorenzo, quien gobernaba la 
partida dé presidarios dé dicho pueblo én las vecinas estancias, 
habia llevado á los reales de Gómez Fréiré los dos sobredichos 
españoles, y que en ellos estaba detenido en rehenes.

Mas después se feup'o' que habían errado en la parte segun­
dad posterior, porque él dicho teniente, habiendo hablado con 
los Portugusses, y habiéndoles ofrecido libremente entráda á 
sus tierras, les dió mucho ganado para stt alimento, pqró'Con 
él fin ó estratagema, que luego que saliese el portugueá á las 
campañas abiertas dé aquéllas tierras, dé entró las espesuras del 
bosque, cercados por los de San’Eu!s, (porque los indios pue­
den pelear á caballo con increíble desfreza/siendo los del1 Bra­
sil torpes e¿ este género de milicias) los atacase la’ caballería 
de los indios en sus tierras, y también con número incompara­
blemente mayor que los Portugueses, que Venían de lejos en 
caballos cansados con el hambre y consumidos con los fríos, 
lo-que ponia á los indios iguales en las armas á los Pórtugue-
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se§^ r Esperaba :puesdicl|q¡Lorcnzista, que si los sacase á las 11a- 
nuras de aquellas sus tierras, los habia de acabar ó derrotar cón 
ej yipp^iu dgsu génip y .caballos^ pero como casi penetrase, él 
irit^nrtp;Gom‘qz Ereire‘,; se.resistió fuertemente, y noquiso salir 
de entre los montes ybreñas.
/,s-pjey,tq ipdÍQ fugitivo, baquedq.0.de la tierra, y natural de 

San Borja, que de muchos años 4 esta parte se habia huido de 
surpueblo,-.['como suelen los indios .malhadados con la enseñan­
za, y deseosos de vida mas libre] y habitaba en las soledades 
de los bosques que terminan las estancias de los pueblos, con 
po pequeña ..tropa de los de su mismo proceder, saliendo de 
cuando ep cuando á las vecinas estancias.de San Miguel, ar­
reaba gran,número,de-caballos y ganado, no solo para su ali- 
pi,ento y de los suyos, sino para contratar con los Portugue­
ses* De cinco años á esta parte, poco mas ó menos,, comenza­
ron Jos Miguelistas.en las pabezas de sus, tierras. á, perseguiríd. 
como ladrón, y si cierto sacerdote no hubiese intercedido al 
capitán de los' estancieros, lo liubíefari muerto,’ ‘ como lo tenia 
b^en.meyecicLo. ., .-r .

-Pero dejándolo vivó, lo llevaron, á su puejólo poq casi, ,20. 
de, sps .paisanos. ó ,compañeros. Apenas habia.estado,én¿.esta 
pueblo un poco de tiempo, cuando en el silencio de la inedia 
n^qchq fse5fué. á, incorporar con 60 gentiles de la, nación .JJinuá- 
qs, que p.oco.h^ ^e liabja agregado al uútpero de los cátpeu-,, 
mpups, y persuadió á muchos. que se huyesen; hallándose, el, 
cuya á la sazón en ejercicios pn:el vecino pueblo de SanfoToi 
me.',.Jj’Jr., J ' C J

,‘,‘Np(. eyeais, .aépip á los Padres,, .que inmediatamenteos han 
d.e' Iley^y cou cadenas y grijlós á las ciudades, de los españole?;, 
para quq seáis esclavo^ de ellos: ¿por ventuea no advertís que 
os atraen epu ^us Balagog ííestu un.’’,, i i 
á'd í'írCuras^habiaicjp.á^rmpúebJó’vgQipo-al riql Habia^ljer 

sacétdqté> .que np.estaba bien.impuesto.en,Ja.lep¿iiqj 
cgn;rnP^yo^cog]^rmuq^ndmJÍ'¿gdode un .tigre. ’~ \ ' 
•>. .d Gabia si v podado antes, por los españoles, y gra tan,yuí> 

¿poder tomar ?úeño, épfermédad.,
qué Jiabia.coutraidó en elbámlnod,, *..... ' .... J'J J i
íü *-A í^e’pibu'st^-^quelos ésp^óíe^yegjíyi.: '‘‘prev

f^adia, jipcbe no qs Kes¿apqiS, aóa’sq. mañana
•i^tireis cmitivos.*1”

baquedq.0.de
estancias.de
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Finalmente, persuadidos con estas semejan tes mentiras, se 
huyeron todos, á excepción cuando mas de 10 mugeres y, njños, 
quienes estando bién hallados qoij aquel raqiqnal mpdo de vivir 
coiqprajon de, sus padres a preció dé sus lagrimas la licencia 
¿>ara auedajse. ,, , ,< --

^Juós tomaron con tésop Ja huida hasta e| rio Ibipuy ó. de 
Arepas^ Aotróa liaste ,sus orilla^, qtros.sq escqi\dieron ,por lop 
campos y bosques Vecinos á vista ^elj)ftebjo,. para ver si suce-, 
dia algún mal á los suyos* qué se qabian, quedado?

Pero, habiendo vuelto pl amanecer el cqra, é jippuesto lo 
acaecido, recojió álosfugitivos y, ppr sentencia del Superior 
de Misiones, éhvíó ¿ désterró al pésimp consejero, embaidor 
al pueblo de la Trinidad, de la otra banda del gran rio Para­
ná. ' . „ ■> ' ■ ' » W 1 aofw.l 'b<. J oífp ; i

. Üoqtpdo.no bastó esto para que este, embustero perverso 
no se huyese otra vez, y se refugiase finalmente á los Portugue­
ses, quienes por, estas esclarecidas hazañas lo hicieron cojregi¿ 
dor [ó principal del, pupbjo,, cómo llaman los.españoles] del pa­
go que habián formado, de.los paisanos dej dicho, y participan-, 
tes dé su suerte: y asi lo recibieron sojamqnte para que diese 
dictámenes contra su gente y compatriotas. , ., .,

49. Este versista embustero, pues, resistió audaciamamen- 
fe; y conociendo el genio de los suyos* enseñó que habia que

ño; y ¿ mismocontuvo don gran prudencia á los pprtugue^es,, 
que deseaban entrar áVpago de Sapta Tecla, por las «tierras de 
San Miguel, con qn ejército poderoso de valor, armas y caba-, 
ílos, qnpcpn ?u velocidad y arrebatada carrera los hubiera 
atropellado. -,,-q : ¡;i; r/>.¡w ,4»

Animaba tambjpñ este Aquitofel á lo6 sanguinarios enemi­
gos con sus sazonados y agudos chistes. O ' * / -

Y ño ignorando él pdio áñtigño dé los Brasileros, que, 
aborrecen á los pastores de este r.ebaqp, y p^yaartaytambien 
el suyo,,se, llamaba copipañero de ellos, y se-lps ofrecía á cor-, 
rer la tierra, y recoger jas cabezas de los PP. que cortasen las 
espadas vencedoras de QQIAez." • ro-.:; .:; ) . ■

50. Los Luisistas, qhe tenían tomado.el paso del rio Pha,ci-, 
cido, viéndose desiguales , en , número y armas al enemigo, y, 
-que epte intentaba pasar el rió, por engañarlo, ,en sus espeyan*. 
zas, y hacerte4 crefer que se querían entregar, bajo capa re amj% 

%25c3%259coqtpdo.no
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fafl; les dijéroti ó regalarán totoá y tacas para qué comiesen y 
mátas'en para !Su Sustento, mientra® volaban correos por lo» 
plibblds, y juñtábdn lds ejércitos;
* ‘Pasaron finalmente algunas compañías ¿le Portugueses, y 
se decía que 20 canoas se habían ido á pique en las aguas del

■ ’ fib G'Uítóú, cuando lds pasaban, y se ¿camparon á sus orillas, 
: eiitré ún espeso mrártd que teñían por "una y otra parte las ri­

beras: y que también se habian fortificado con una estacada 
que habian cortado lo interior del bosque.

' Aunque los exploradores aguardaban á los que despaeha- 
• ron hácia afuera, muchos no volvieron, murieron sacrificados

por las lanzas de los indios.
' Primeramente, los Luisistas despedazaron seis: otros vein­

te, que llevando frenos iban á juntar caballos, como viniesen 
los Miguelistas, tres de ellos quedaron víctimas de su furor. 
Pór éstos‘se supo que los Portugueses padecián hambre, y que 
la gente se desparramaba por los montes, buscando con ansia 
para comer, los cogollos de las palmas, y que luego que cazaba 
uhó algún tigre ú otra fiera, volaban los óttos, y se'matabán 
mutuamente; y qUecOnesteg'éñerodé muerte habian acabado 
sesenta y cuatro.

51 En esté iútérndedió Ivinierpn1 de los cánipos dé San 
Juan algunos gentiles y capitanes bárbaros, y se ofrecieron á sí 
y á lós-suyospOr auxiliares, y volviéndose después, fueron á 
reeóger sus ’ gentes. , ; : <“.ví,moTr<> uam

De las estancias de San Lorenzo, que estaban próximas al 
enemigo, se avisó, que la peste de las “viruelas se aumentaba 
demasiadamente: por lo cual el cura de este pueblo, después 
de vencidas algunas dificultades de los suyos, y la' resistencia 
de los de sü puéblo, se fué allá a proveer de medicinas Espiri­
tuales á los enfermos, é impedir con ,tóda industria no se exten­
diese este achaque. 1 /*

52. Ya habia entrado Octubre, cuando compuestas algu­
nas discordias y desconfianzas que los indios tenían entre sí 
miém'ósse juntaron finalfhéiite las tropas délos pueblos, y el 
dja 4se presentaron delante 'déf enemigo, y etívíapdolé á Go­
me^ Freiré unas cartás,'lé déólá'rdron la última. résolucion, que 
era defender valerosamente las tierras de sus antepasados, y 
pbr bmto flue sc volviesen eú paz ásu casa, y.qüe tuviesen pa- 
i Ó, SÍ SUS cosas, dejándoles a ellos lo que c'ra suyo? jr'qúe si él
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deseaba tatito la paz [porque como habia iuformado por varios 
correos, queriendo engañar los indios, decia que él jamás pa­
bia venido á hacer la guerra; que quería ser amigo de los .indios 
y que solamente deseaba tomar posesiou de las tierras que el 
Rey de España les habia dado] saliese de los montes, Rosques 
y arenales, y sacase la artillería gruesa, que ellos también. se 
irian en paz á sus pueblos. . , , ; í b-Já' <

Habiendo expresado otra vez Gómez Freire esto mismo 
ppr billetes, escudaba dar respuesta á cosa alguna por., ignorar 
él la lengua dé los indips, ni entender , bastantemente jjq . que 
decían. . _

Se decia que los capitanes españoles se habían escandali­
zado con las cartas recibidas, pero no constaba suficientemente 
que cosa en especial encendiese así sus ánimos.,,

También vinieron por este tiempo algunas numerosas, troc- . 
pas de gentiles Guanas y Minnanes ai socorro: á todos los cua­
les armaron loá indios, señores de las tierras, con lanzps^ sae­
tas, y caballos, y así jupiaron un, ejército de 2,000 poco mas o 
menos, y se mostraban con arrojo desde lejos al enemigo.

Con todo eso aun no parecía oportuno encolerizarse, y venir 
á las manos, por estas causas: especialmente porque el enemigo 
por aquella parte, donde el no se descubría, se ocultaba a sí y a 
sus tropas, en lo d,enso de los bosques; aunque alguna vez ¡habla 
salido de la selva desplegando sus banderas rojas, - como deseo 
sodepelear. '

Mas luego, que veja que el numeroso ejercita de iprcIi.ps ^G- 
preparaba para la lidia, se retiraba a sus asperezas., ú,.->\ 

Se sospechaba que quería solamente atraer a los indiosa 
las asechanzas y ardides militares que tuviese preparado entre 
losmontes. . ( -¡ i ¿ J ó-Jb'®'’

Por tanto los indios, enseñados con las trampas o enga­
ños, que poco ha les habian hecho en el castillo se portaban coii 
cautela en acometer á tan cobardes enemigos, usando también 
del dictamen, que aunque los portugueses en repetidas veces 
llamaban para hablar á los principales- de los pueblo^, ellos se 
lps.negaban,:excepto upo. ; ; l, >

Aquellos que estaban de lá ofi^ partte del inp¡ qog, Gómez
Freire, los capitanes y los bagajes, que'era ,1a niáypr., parte del 
ejército, estaban defendidos por el rio: pprqúe, siéndoibastante- 
rnente grande, con la lluvia diTsemanas enteras había crecido
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ihmensaínénte, y por esto, hallándoles impedido un vado que 
- haée'pi-feóipitáhdosé dé los tecinos móhtés, él feual soío los in- 

dios lo saben,y lo ignoraba el edemigo, estaban Seguros en la 
ribériá típufesta.

53. Opoftdnaiiénie, é'ñ’.él Salid dél Uruguay Ó de las Tor­
tugas, en dóhflé, cómo sé déciá, loé c/tfoS reales de énémigos, á 
sáberj ios espadóles se habían juntado édft él Gobernador de lá 
ciudad del Puerto^ se deslizaron en hartes,’ 6 désertáíbh mu- 
chb3:v';‘-n

"j Porque como él éjéfcitó' cpie pbcÓ há tíábia Salido dé és-
tos piieblOs;del Urugu’áyj cánfínaée a pasó lento éórftrá él ¿ríé- 
inigo, porque no sucediese qus estando los caballos, cansad os V 
también loé soldados, no estuviese apto para' acometer al erie- 
inigó comenzó este á levantar en di’tího sal to' un fuerte.

Entretanto coh grari1 trabajó, ó'Iuctfáhdb dontrd -ef Ío’ríéín- 
íé'dé las aguas que caen de aquéllos jpéfiiis'ccfe,' rÓoVléíón las 
lanchas cop ihtenbibn' dañada, ó’lhs arrastraren! pc/r el suelo' con' 
b'üeyes. ’ ! jíií- '■ • '■■■’- ‘l'J" ,

54. Por éste tiempo lo? pastores ó’curas de Yapeyú, ate­
morizados dé los anuncios afnénazánfés; Se disponían á huirsé’ 
déí pueblo, é íriáé á los reales de los éspáñolélfí pero fué éir va­
ho, porqué Sus feligreses los guardaban’, p custodiabáñ c óri di • 
ligeticia.

Cbti' té'aó, tirid &b éllos, protestando? iba £ itóudir aurisí 
fingida necesidad de íós ééfermos en en el pago, ó estancia de 
San Pedro; (doridé nó había enfermo alguno) sé escapó rió 
abajo eií utí Dotécill'p:1 mas habiendo sido pillado por los solda­
dos ó iridios; cómo réhú'éáb'a páráiy siendo requérid'6, habiéndó’ 
hechado. ún lázó, juntamente có'n él Botecillo lo tomaron.

Después fue llevado á lós fcalés é'on el marinero, que en 
castigó'le tuvieron’atado de.piésy manbs toda la riocHé,-"á' 
éuatró palos líá'cih, diversas partes; y pór la mañana fufe azotado 
don' fiéndaé: mas óbritftf eí sacerdote no Eiciéroif cósa indecoro­
sa, sinó alguriáh ameria^asj pónrifle rij'iedfr ¿off álgtfnós tiros al' 
aire de escopetas, y con dic’térioá. ?

Luego que' lo supo"éí éapítah genéraí dé ’lóá rijéricitos, Ni¿ 
éolás, habiendo enviado gente que lo cúfstodiáseii; ló remitió' 
ál puébió con.séguridad?pidiéhables en algún’mbdd’jicehcía á' 
ros soldados para ello; . ' ’ ; '

55; D’éspues de estd se1 iba£'átóitíkhdb'pórió’ & po'd'o^lb^
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menos que espirando el capitán segundo, que poco há había 
sido elegido teniente de San Miguel, siendo llevado en un le 
cho, llegó de los reales al pueblo para curarse.

’ 59. Las cosas en Yápeyú anduvieron muy turbadas por 
lodó él mes de Noviembre: porque como los curas de este pue­
blo lo querían apartar de lá confederación^ no cesaban de per­
suadirles, que concediesen á los españoles paso franco, y aban­
donasen de facto láé-llaves.' ■ ; ; .

De tal modo se atrevieron á disponer y administrar las co­
sas á su propio arbitrio, y habiendo sacado todas las telas pre­
ciosas de lino, y sesenta.y dos sacos de algodón, 1,210 arrobas 
de lana én treinta y siete síteos, 20 piezas de lienzo de algodón» 
catorce piezas de bretaña, treinta sacos de tabaco con quinien­
tas arrobas, algunas piezas de todo género de paño, dé áqgari- 
pola y .corales, mil cuchillos, doá cientos frenos, dos cientaS es­
puelas, setecientas arrobas dé'yetba, las tomaron, y repartie­
ron al pueblo libremente: y tratando á sus curas con imperio, 
también los castigaron cuatro dias con ayunos, no dejándoles 
sino ún solo p'lato dé carne de biiey. * 'V

Quitó ó impidió éste género de insulto ó mal obrar el te- 
niepte del capitán de la Concepción, y les persuadió tratasen á 
los PP,. con más decencia. , .

Einpero los individuos de esté, y de los Otros pueblos ve­
cinos, deliraban con guerras civiles? motines, porque algunos 

. inas ainantés de sus pastores se dolían de lo que padecían, y; 
lós mas obedientes iban a concitar en éu auxilió á los de la

Pero la parte contraria confederaba eri Su ayuda á los 
bárbaros gentiles Charrúas. Por horas pues se temía, que de 
esta pavesa reventase un incéhdió: niaS llegó .4 tiempo una or­
den del Padre Provincial/que se mudasen los curas que ser­
vían de tropiezo á Jos ofendidos. . • , , , '

Para esto partíó'él cura de la. Concepción, como media­
dor de los pastorés de aquel pueblo : a la verdad este varón, 
José Cardiel, por ambr del pueblo ha padecido mucho; así con 
otro compañero se fué allá. „

Lo recibieaon con grande alegría, con pl festivo estrépito 
de ja artillería,(porque noígnoraba cúantas.cosas habia padeci­
do por defenderlos el nuevo cura) ypbígando las banderas de 
todo el ejército del pueblo, comó también con repique dé-
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mantuvo, oti'o toes en la tierra agena, fortificado con los morí- 
'iesj‘ autíque veía en su ^esencia todo elejéfbíto de los ríndioé 

- opuesto á él, y Obstinado á no ceder.
Sufrían taihbienno poco los Portugueses, de suerte que 

andaban, de aquí para allí buscando cogollos de palmas, y los 
despojos de los tigres, y aun por éstas mismas cosas se mataban 
mutuamente los hambrientos, y se decía que de este modo ha- 
habian perecido 60.
.... Ni perdonaban los indios, á los que andaban, descarria-' 
dóS porque en cualquier parte <^ue los encontraban, los mata­
ban con las lanzas y alfanges: mas de 50 murieron así el dia- 
4 de Octubre.

Hemos dicho que, habiendo sacado la bandera ro/a3, ó es­
tandarte de guerra, y habiéndola guardado después, seis in­
dios, disponiéndose, de buéna gana sobre las colinas á la lidia 
sé atrevieron á provocar al enemigo, formando sus escuadró- 
'ne^.-. , - ’ . ’ /

Salió el Portugués eje'las asperezas, y después' mosSró lí 
bandera blanca, pero no se atrevió á apartarse de la margen' 
del monte y salir al campo. Entretanto pidió viniesen á hablar 
algunos parlamentarios, y fueron enviados cinco Miguelistas.-'y 
pomo el Portuguez quisiese entablar una pide tica larga, humana 
y molesta, la interrumpieron los enviados, y les dijeron:—“Que 
una de dos, Ó que se fuesen de sus tierras, ó que si tenían tanta 
ansia dé ellas, que saliesen al campo; porqlue los indios estaban' 
prontos á concluir el negocio con la espada.”.-

■ Rehusaron la pelea, y dijeron que ellos se volverían fuego 
que tuviesen las respuestas de los españoles:-y porque sé reco-, 
gieron á sus montes, y también la* mayor parte había pasado el' 
tío, dejando treinta hombres de guardia en el paso, los TappS 
sé retiraron á sus reales.

. -57. Pero lié aquí que so suscitó entre ellos mismos una 
viva contienda. Las compañías de tres pueblos altercaban, que 

Miguelistas habian llegado a 'hablar con los portugue­
ses; qué sólo ellos teñían las conferencias entre ¿í; ylos'\íórju- 
.gueses, que últimamente se gastaba el.tiempo; y. no se hecha- 
. ba al enemigó’áre^irarsé,' con otras mil cosasde

(tue SG fluejaban; y por tanto se disponía ñ volverse, para que­
darse en,sus puéblps.-^' ¡I 17.

Mientras así convertían con’ calor su-negocio cii- diferen-
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cías, llegó á tiempo D. Nicolás Nenguirú, sujeto principal del 
pueblo dé la Concepciou, el cual había sido elegido Capitán 
General de común consentimiento: éste hizo nácer la esperanza 
Üe concordia, y parecía que tomaba fuerza.

Como hasta el 21 estuviesen discordes, determinaron la in­
vasión hasta el día 22, lo que no habiendo puesto en ejecución', 
un cierto capitán llamado Felipe , se fué otra vez á llamar á los 
gentiles Minuanes y Guanas, para que se confederasen con ellos 
y con él vinieron doce á explorar el real del enemigo. •

. Y después, habiendo considerado el aspecto de las cosas, 
prometieron que habían de ir á traer 260 de su gente armada, 
con su espitan José, con tal que del pueblo les diesen 100, y 
de las estancias "otros tantos careases de saetas para su uso.

Por horas se esperaban, y se alegraban d mostraban rego­
cijos en hacer dos caminos por medio de la espesura, del bos­
que que hay entre ambas orillas del rio Phacido ó Yaguy; es 
á saber, entre los montes, con trabajo de 10 dias, para que más 
ocultamente los indios pudiesen tomar la espalda dél enemigo, 
sin que este llegase á sentirlos. . .,

58. A los de Yapeyú por este tiempo les fué muy mal en' 
lo qué intentaron contra los españoles: porque como algunos 
de estos todavia se hallaban en el Salto del Uruguay, y habién­
dose ya vuelto los confederados de’ otros pueblos, lqs dé Santb 
Tomé quitaron á los españoles,ayer por la noche (era la dej3 
de de Octubre) 2Ó caballos con siis sillas, y mataron' á algu­
nos de ellos: por lo cual procurando los españoles, les sucedie­
se méfor, y deseando recuperar sus caballos, siguieron a|,epe-, 
migo; y bien de mañana dieron sobre un escuadrón de 192 
Yapeyuanos, que estaban segregados de los demas, y confiados 
en sí mismos. z ..

Enviaron' por delante tres exploradores, y habiendo estos 
llegadose á razones, alegando cada cual la causa de su venida, 
los españoles , acercándose á caballo con poca .sinceridad,, y 
y numerado el escuadrón, mudaron caballos y acometieron á 
los indios, que no sospechando tal cosa, se mantuvieron forma­
dos; pero viéndose inferiores en número y armas, se entraron 
y acogieron, ápié en el bosque, y acometieron contra todos los 
indios. ‘ .

Algunos españoles murieron y se esperaba mas. jcieifÉa no­
ticia de este lance, cuahdo Octubre fenecía; con el cual,_ poecr 
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reales ó campos ele los indios á los dé los españoles, que esta­
ban én las riberas del fio,Uruguay, y habiendo enviado por una 
y otra parte exploradores, luego llegaron á dejarse Ver de tal 
manera, que éeespantaron.los españoles.

Observaron los indios, que seis dé ellos, á vista de cuatro, 
huyerota á su catíipo, con tal precipitada luga, que dejaron una 
bolsa llena de sal, otfa de bizcocho, y algunas otras cosas, por 
despojo de los iridios qué venían , y sa retiraron á sü éjéícito: 
dé él'cual, luego qué sé dió parte que el ejército de loá iridios 
estaba cerca, el Gobernador y Capitán General mandó focar 
Tlamáda, ó á recoger.

Deseaba el’Gobernador dejar en el sobrédiého castillo al­
gunos presidarios, mas no habia alguno que se atreviese' á es­
tos peligros, al furor de los indios", y a las calamidades dé un 
sitio, rii quien hiciese tal hazaña, yéridose al ejército sin espe­
ranza dé socorro; y estando la" ciudad distante mas de 100 te­
guas.

Comenzaron pues á retirarse los españoles, aun no habien­
do Visto todo el ejército de los indios, y habiendo hecho sola­
mente presa de algunos millares de vacas'en los campos de Ya- 
Pey6-

. T,odos sé retiraban a sus éasasi Los indios daban priesa, ó 
perseguían álos que se retiraban: y aunque fácilmente po'dian'. 
apresurarlo^ con hostilidades; se Abstuvieron de matar, p'afa 
qüe fuese manifiesto á los españoles, que solamente defendían 
su causa, y jñstíci’a.

Tres lanchas pór ,falta de aguas, á causa de una larga seca 
no pudíendó navegar, Vararon en la arenar á estas, por uña 
parte algunos Gtjaranís, por otra los Charruaá gentiles, les pu­
sieron sitió, prohibiéndoles solamente tpdó bastimento.

56. Se decía que el Consejo áulico, .que como queda dicho 
poco há se habia juntado, salió uh secreto y declaración de teó­
logos, que los indios de ninguna suerte podían ser obligados 
con guerra á entregar sus tierras. Y por esto el Rey habiá de­
cretado, que desistiesen totalmente dé éste negoció, si los 
indios no querian; porque bastantemente sabia» por esperiencia 
loa españoles, que los Tapes de ninguna, suerte querian cedeT 
sus tierras: por eso también ;Be jzugo qué disponían la retirh- 
dn. ’ ,' . ■ / . .tí •,' z ..lc.ú.'i;

-Np Obstan té; poñiéndófee mÁs. contumaz Górúéz Freife, se
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campanas. Luego que entraron en la casa de los PP., pusieron 
de su buena voluntad, y sin ser reconvenidos'en las manos y á 
I09 pies del cura las llaves, y todas las cosub pertenecientes al 
Gobierno, con los sellos del mando, que yá por algunos meses 
á beneplácito del pueblo los principales y caciques habian usur­
pado; prometiendo obedecer en todo, eXepto el punto de trans­
migración. Logró esta pacificación, y habiéndose hecho tres 
dias de funerales por los muertos, visitó los enfermos, y los tíh 
galó con algunas oosas que le habian dado. Les esplicó la ma-1 
ñera de tratamiento, y reprend'ó las cabezas de la sublevación 
corrigiéndolos amorosamente. No se supo én este mes otra cosa 
de lo acaecido en aquel pueblo. . i-i-.

60. No iban las cosas de mejor modo a los indios en él rio 
Phacido, óYaguy, porque ya no solamente estaban discordes 
entre sí, sino también con él capitán Neguirú:porque comoad- 
virtiese la gente de algunos púeblos que dicho capitán á unos 
6e entregaba totalmente, y á otros nada, le perdieron también" 
la voluntad. • ¡ ■ - ■

Tuvieron por este tiempo frecuentes pláticas con los Pór-‘ 
tuguéses, provocándolos siempre á que saliesen á la llanura: 
pero asegurados por todas partes olios, én! las riberas del 
rio, con montes ásperos, habiendo cortado para murallas troh-* 
eos, y habiéndose fortificado se mantuvieron inmobles! No’ fal­
taba. en los reales de los indios quienes de rioche, y otras veces 
á escondidas, se fuesen á los del enemigo, atraídos coh las espe­
ranzas dé premios, y á hacer riegociaéion, la que prometía aburi- 
dante el enemigo: y como todos los-de los pueblos fuesen á es-1' 
tas ferias, todos se fingían Migueliátas: era gente dé á'caballo,-1 
v jilos que veian venir á pié;no querían de noche creer los Mi- 
guelistas.

Estas y otras cosas fueron semillas de muéhas discordias 
entre los ejércitos de los indios, de suerte qne alguna vez Üu‘-£ 
bieron de tener guerra civil ó interna.- Y finalmente cundiendo 
el mal, contagió al ejerció y ya cada uno determinaba volverse 
á'sn casa; aunque era óbice esto, á saber,que se volverían y que 
reclutadas por todas partes mayores tropas 'dé los pueblos 'dé' 
la otra banda del Uruguay, y preparadas armas?'ñuév ’ás, ¿‘prin­
cipios dé enero volverían. Los mas prudentes no aprobaban, 
este proyecto., porque se esponía toda aquélla provincia, y to­
dos los ganados con los estancieros, á laB iñvasiones del enemi-
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gp. Mas otros, Testando mas obstinados en su parecer, de fació 
empezaron á desbaratar el ejército yéndose.

. Los primeros que se retiraron á su pueblo ó casas, fueron 
los Nicolasistas; pero antes de la partida de estos, llegaron 200 
Guanoas, con sus nobles capitanes, yentonoes volviendo á en­
vidar internuncios á los reales de los Portugueses, Jos provoca­
ban a pelear, y desafiaban al enemigo: pero en vano. Viendo 
pues al enemigo inmoble, un capitán de gentiles, llamado Mo- 
reira, se fué á hablar pon el enemigo, y llevó consigo mucha 
yerba y tabaco que pidió á nuestros indios, y también carne 
para que comiec en: porque deeia este, que el hacia esto con 
engaño ó doblez.

Y volviendo,- persuadió & los Miguelitas, con cuyos caba­
llón y esperanzas habian venido dichos gentiles, que'.' se retira­
sen un poco de los reales, porque no fuesen qde les sucediese 
alguna desgracia:- porque él habia mesclado veneno-ren- los fe- 
galos que habia llevado, lo cual podía también redundar ert da­
ño del ejercito vecino ó de los indios; pero que era público no 
haber sucedido cosa alguna adversa. Sospecho que el gentil ha­
bía sj^o sobornado por Jos. Portugueses,- para que persuadiese 
la retirada al ejército; porque ¿quién dará entero crédito á una 
gente infiel?

- obstante, obedecieron los Miguelistas á la persuacion 
y,habiendo levantado los reales ó campamentos, los apartaron 
algunas leguas de la vista del 'enemigo. Entretanto,* habiendo 
enviado un Miguclista á desafiar á los Portugueses, fué muy ¡ 
bien tratado por Gómez Freire, y habiéndole mandado sentar 
lo regaló con cpua y cama fué rbgado á quedarse á dormir ¿.ere, 
tanto que escribía al cura del pueblo.

Escribió, y bien de mañana entregó aí enviado las' cartas,,; 
y Jo hizo volver en paz á lóssuyos. Mientras este venia donde 
nosotros estábamos fueron Vistas por los Lorenzistas en el. Ya- 
Suy> P^r aquella parte que divide las tierras de San Lorenzo y . 
oan Luis, tres lanchas portuguesas ó talvez canoas, que nave­
gaban rio arriba, bajaron los Lorenzistas á las Orillas de las ribe­
ras para impedir el tránsitojal enemigo, mas porque no estaban 
bien proveídos de armas, que pudiesen ofender de lejos, llarna- 
rqn algunos Juanjstas fusileros. Vinieron estos y trayendo con- 

ties cañones de caña silvestre, bien retobados con cuero 
de buey, y llegando, con. estos el-capitán de la Concepción' D.
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Nicolás Nenguirú con alguno'de los suyos, fijados los caTíonci- 
tos en las orillas délrio y entre él monte, ÚsaTtafolí á las canoas, 
y con cuatro tiros atormentaron una, quebrantaron otras, y las 
obligaron á iráe precipitadamente por él rio quedándose t tres, 
paradas. Corrieron del campametito, rio abajo, algunos marine­
ros Portugueses al socorro, y arfilándose eritte los indios y por­
tugueses una refriega, murieron algunos de estos últimos:, se 
decia eran 26, pero fué falso solo fueron tres.

Finalmente llegaron los Luiaistas á su dhíñ'pdy con buen 
agüero; porque en estas embarcaciones Vénian cotí cuidado las 
cartas del Gobernador dé Buenos Aires, en las cúales les daban 
noticias de su retirada, y lo misino persuadía á los Portugueses.. 
Habiendo pues leido Gómez Freire las Cartas, füé dé admirar 
Jó furioso qüe se pusb; dando en rostro á los Españoles su en­
gaño y trato doble, y álos indios el haber acometido á los' su» 
yós, lamentando también haberse frustrado el trabajo, ó pro­
yecto de 12 años. Después el dia 12 de Noviembre cargaron 
los bagajes en los campos, y pareéió que se disponían á la réti- 
rada. Mientras esto,pidió á los indios le dej’asen libre el camino 
ñi le úiojéstasén en la retirada, y para más asegurar la cosq, ha­
biendo llamado á conferenciar á algunos caciques de San Luis, 
San Lofenzo y San Ángel; los cuales ésta&iíf entonces allí, por­
que lós ótrós ya habian caminado á los pueblos, acordándose'1 
de sus mugeres y de sus sementeras, cúyo último tiempo dra 
necesario lograr, los hizo fufar sobré lós Santos Evangelios, y'el 
mismo con juramento firmó, ó hizo un escrito firmado con los 
nombrés dé los principales de losindro's y portugueses, eii eji 
Cual promete: ' . '

I. Que ni la úna ni la otra parte se harían daño, hasta* tan-' 
to que se diese la última y definitiva sentencia por los reyes de 
España y Portugal, acerca dé las quejas dadas y perdón do 'los 
indios, ó hasta tanto que el ej'ército español no yóivieéó otra 
véa á campaña.

II. Que ambas partes se volverían á sus tierras, y que ni
úffisú ni otra' ú'acioñ pasaría éí Bio Grande._;! '

III. Que los indios serian cautivos si pasasen el río, y endo á 
lab tierras de los Portugueses, y tüútnáméfite los Pórtúgüéses 
lo‘Serian de ló indib’s, si ellos intentasen ,^ar á sústiejrás.

IV. Pidieronifóltói'éúie seles déjase.descansaralgún tiempo 
en el rio Yobí, mientras los animales recuperaban el aliento y
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y fuerza perdidas.;—Firmaron estas treguas,de parte délos por­
tugueses, el tnismb Cápitan .General Gómez Freire de Andra- 
de! Martín de Echauri, español, 'Gobernador. de Montevideo: 
Miguel Angelo Velazco: Tomas Luís de Osorio: Francisco Xa­
vier Cardosó de Meneses y Soma: tomas Clarque: Sacerdote 
Secular, capellán de Gómez en cuyas manos sé hizo juramento.

De parte de los indios firmaron, Cristoval Acatú: Fabian 
Guaqui: Francisco Antonio y Bartolomé Candeyü: Santiago 
Pindó, D. Ignacio Turiguazú: D. Lorenzo Mbaypé: D. Alonso 
Griyrayl. Conpluídaé estas cosas á 18 de Noviembre en la media, 
noche, los Portugueses que estaban de esta parte de’I rio lo pa­
saron calladito, y juntos los batallones, marcharon sin hacerrui- 
do: al día Siguiente. 19. sé desaparecieron del todo Asimismo 
también nuestros ejércitos, habiendo dejado unos nodos desta­
camentos per custodia y seguridad de las circunvecinas tierras 
de San Luis, San Lorenzo y San Juan,- ¡se retiraron á sus pue­
blos, no habiendo sido muerto iridio alguno por mano delene- 
migo: pero si casi 100 portugueses acabaron con las armas do 
los iñaios. Arrimadas ías lanzas, s,e empleaban ¿p ía devoción 
de San Xavier, dándole gracias por haberlos librado de la tri­
bulación; y las legiones, en lugar de las armas, tomaron, con 
brío los arados, porque nó se pasase el tiempo que aun queda­
ba para la agricultura, recompensando siquiera, algo en, este,, 
mes, [ya empezaba Diciembre | el que se había desperdiciado ó; 
perdido, en el espacio de tantos otros.

61; En este tiempo llegaron de Buenos Aires, 6 de la qiu- 
dad del puerto, más amenazas, porque el Marquésde Val- 
delirios con mas acrimonia escribió al Gobernador por su 
retirada, (....

También nuestro altamirano prohibía con mas rigor 
sé trabajasen Iqs fábricas de pólvora que ya tenia entredichas: 
n? ^9, dejó piedra por. mover, y lo que es mas, interponiéndose 
lá ayuda' y arte del P. Provincial. Estaba empeñado dicho Alta- 
miranopn remover del lugar y oficio al Cura de San Juan, Á 
qnien por misas denuncias, y por str pasión, lo tenia entre ojos 
porque le afribpja .toda la resistencia .dé Iqs,indios,

Mas sus feligreses oponiéndose otra vez. como lo habían 
hecho en. otras ocasiones, decían que ellos no sufrirían que -se- 
le.quitasen del todo hasta tanto que ellos recibiesen los precep­
tos de Já boca del P, Provincial,, y que le.-pudiesen proponer
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las razones que militaban por la parte contraria. Se frustró, 
pues, por tercera vez el proyecto. .. . . . y . > - ¿

62. Se divulgaron también por este tiempo en los pila?: 
blos varios escritos y cartas, que habian sidointroiducidas ocul­
tamente, y se les interceptaron parte á los Portugueses, parte 
á los Españoles, y mezclados á estos los indios: las cuales toda3 
manifestaban que el .ejército portugués estaba intimidado su­
mamente. y que no aflojaba la resistencia y obstinación de los 
indios en defender su tierra. Aunque se portaban amigablemen­
te en los reales enemigos, y se mostraban blandos ó tratables > 
esto lohaciancon doblez ó intención dañada, porque cuantos 

•6alián de los reales, con pretesto de; contrato, morían irreme­
diablemente y no perdonaban á nadie, aunque fuese desertor 
y por eso los Españoles se quejaban deque el trato de los Por. 
tugueses era doloso, ó nada sincero; y los Portugueses, de ha. 
borles los indios protestado y dicho claramente que jamas ve 
rían sus pueblos.

63 Corría la voz, que habia llegado á Montevideo un na­
vio dé España, y se esperaba que traería alegres noticias: pero’ 
el ruri rún mezclaba una cosa bien sensible, y era que el P. 
Provincial» acérrimpdefensor de los afligidos, habia acabado 
su trienio de Gobierno, y se preparaba n volver á su provincia 
del Perú, de la cual habia venido. No faltaban quienes afirma­
ren (no se sabe si por sospecha ó,tjl’gun rumor, ó si se fingid 
maliciosamente) qué Altamirapo habia de tomar el gobierno, 
mas no se dió crédito á. tan clara, mentira.

64. En, el puebjo’iáé Sania María iban las ccíSas de mal cení 
peor,’ porque el cura fué á la Candelaria., Concluidos algunos¡ 
negocios del pueblo, siguieron los principales y pidieron al vi- 
ce-Superíor otro cura, mas por la penuria de quienes supiesen 
la lengua, porque casi todos los, lenguaraces estaban detériid'os 
y custodiados por losindios en los pueblos del Uruguay, no se 
íes concedió lo que pédimj. Acaba ya. el año de :17^ siendo 
el tercero de las persecución y opresión de esta provincia, y 
el primero déla guerra*

65. Los principios del año 1755 parecieron tranquilos^ ex­
cepto que, habiendo los Yapeyuanos elegido en'el motín pró­
ximo á su capitán por alcalde, abusando después este dé átí 
autoridad, conspiraron juntamente con los de la Cruz, lo pren# 
dieron, dándole algunas heridas por haberse resistido, y lo eü. 
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viaron desterrado hácia el Paraná: mas al pasar por el pueblo 
de Santo Tomé, sus moradores soltaron al preso, y lo restituye­
ron á su libertad; cuyo caso se creyó que ocasionase algún dis­
turbio. ■

66. También llegaron de Buenos Aires algunos rumores 
■ciertos con otros inciertos, que las cosas en la corte estaban 
juv turbadas; que Carvajal, autor de estos males, el dia 2 de 

■ibril del año pasado, con una muerte repentina habia partido 
il tribunal dél recto juez, Jesu-Cristo, Señor Nuestro, habién­
dole citado para aquel lugar tres dias antes un varón de cono­
cida santidad, el Padre Burke, del Colegio de Escoceses. Que 
el lugar de este lo habian ocupado un Irlandés llamado Wal.

Que el Marques de la Ensenada, primer ministró, habia si­
lo removido y privado de su empleo, y otros 16 ministros .con.. 
51, y que todos habían sido desterrados á diferentes ciudades- 
Que del primero se habian confiscado inmensos caudales, y que 
en lugar de estes, se le había consignado 8006 pesos anuales. 
Hasta aquí es lo cierto; pero las cosas insientas que- anadia la 
fama, eran: que la causa del destierro de tantos Ministros había 
sido un oculto tratado con el Rey de Ñapóles, á quien unos di- 
cen querían elevarlo al Reino, depuesto el que actualmente es­
taba, y otros para que, elevado al trono, se opusiese á estotra- 
tado: y esta máquina ótraición, muchos la atribuían á los Je- - 
suitas. De aqui fingían unos que el confesor del Rey había caido1 
de la gracia, otros también que estaba preso.-

Por horas sé1 esperaba de europa algún navio que trajese 
algunas noticias. Entretanto los españoles fueron llamados .por 
Gómez Freiré á reiterar la guerra en el próximo Marzo, y aña­
día, que si no lo hacían así, tendría por sospechosa la fé de lós 
españoles, y daría de mano al negocio. También el Marqués de 
Valdelirios con mayor fervor movía las cosas de la guer­
ra, habiendo sido llamados para unirse los Paraguayos: mas 
ellos poco ánimo mostraban para emprender esto. También los 
vecinos de Santa Fé con mas eficacia negaban poder dar ellos 
otra vez tropas auxiliares, aunque él teniente de Gobernador se 
obstinaba en ello.
j ■>No obstante de principiar ya Marzo, "'no se sentía moyi- 

miento alguno. La ciudad de Buenos Aires padecía graves nía- 
u *l9? 8abei': hambre 6 invaciones de los gentiles, que habita- '' 
ban hácia el Buf; en una de las cuales perdieron 30 carretas, que 
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iban & las salinas, con crecido número de gente que fué muer­
te, ni con todo eso se arrepentían: y aunque claramente esperi- 
mentaban que la divina justicia estaba por la causa de la Com- 
pafiia, en nada se enmendaban por eso; antes bien con mas du­
reza se empeñaban en odios contra la Compañía, y la llenaban 
de quejas, achacando álos Jesuítas ser causa-de todos los males 
y revoluciones.

67. De Lisboa se dibulyó también un verdadero aviso, . 
que el primer' aviso de aquella corte, y familiar del .Rey habia 
caido al mismo tiempo que en España aquel principal ministro 
por un caso inopinado, y habia sido enviado del misma modo 
que el otro, y que todo el Consejo real desde entonces andaba 
vacilando, y estaba dividido en diversos dictámenes; y por esto 
ya se creía, que todo este tratado se volvería en humo. Acaba-, 
do Marzo, los Españoles pedian se difiriese la expedición para 
el estío, parque seria entonces menos molesta á las tropas, y 
mejor para los animales, Por tanto se suspendió, y en todos los 
tres meses no se oia casi hablar de otra cosa que de los ápreg-.. 
tos deguerra, y alistamientos de soldados, de los cuales rio obs- 
tante.venian. pocos, y con tibieza.

68. Entretanto todos los pueblos.de los indios; y también 
nuestros colegios en las ciudades de los españoles, imploraban-, 
con mayor confianza el patrocinio de los, Santos, é instabaq Con1 
oraciones: y especialmente por este tiempo sobrepujó 4 todos 
el colegia de la ciudad de Santa Fé, dedicando y ofreciendo aí 
taumaturgo de Bohemia, San Juan N'epomnceno, una funcicín 
el dia de su fiesta: y cumplió sus votos con una solemnidad, que 
casi no habrá habido en estas tierras otra mayor: porque en la 
iglesia se erigió un altar hecho por mano de los indios, y con 
grande aplauso, concurso y devoción de toda la ciudad, colocó 
en él una grande y elegante estatua, que había sido he’cha én 
uno deestos afligidos pueblos,, es á saber,- en él da Sari Lq-:“ 
renzo.

La víspera, pues, se repicaron á njediodia las campanas de. 
toda 1a ciudad, las cuales, de motu-propio y no siendoconvida- 
dos^ mandaron repicar los curas y prelados de las religiones. 
Resonaron de 10 alto de la torre instrumentos músicos, es a sa­
ber, ctórimias, trompetas; cajas-y otros iiistramentos de éste gé; 
aero: ademas se dispararon los cañones de hierro, y los morte­
ros con su gran ruido-llenaron’el aire. Fuera de esto, ¿las dos 

pueblos.de
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de la. tarde toda la compañía formó en proeesion ¿leíante de la 
casa de cierto noble varón, llamado í>. Melchor Echague, el 
cuál ú uso del país fué elegido mayordomo del Salto.

Y habiéndose reunido allí un numeroso concurso del Clero 
y de los hijos de Santo Domingo, estaba sobre ,andas adornada- 
mente la estatua del Santo, como se dirá después. Se ordenó la 
procesión cargando la estátua del Santo el Clero, meselado con 
los PP. de la Compañía, que alternaban con los PP. Dominicos 
hasta que se llegó á la iglesia parroquial, que es la principal 
dé la cjudad, resonando continuamente las armas de fuego, co­
hetes y lajarm.dnia.de la música. Luego que se llegó á la iglesia 
que, toda adornada con primor de luces y lámparas muy her­
mosas, relucía iluminada interiormente,, hecha señal con la 
ciampaná para vísperas y colocado el Santo en el mismo presbi­
terio sobré una mesa, que para esto estaba adornada, se canta- 
rqn por punto las vísperas pn que oficiaron, nuestros mejores 
músicos, ásist'endo á ellas todo el clero y los PP. Jesuítas y 
Dominicos? concluidas las ceremonias, en el mismo órden, apa­
rato^y solemnidad, fué llevado,el simulacro del’ Santo á nuestra 
iglesia en donde se cantó el Te-Deum solempemente, resonan­
do los. cafionesde fuego, y música,, y también, las campanas: y 
dicha la oración acostumbrada, se terminó por este diala so­
lemnidad acordada?. . ;

Después á las Áve-ílarias y final de la fiesta, se encendie-- 
fon algunos cientos de lámparas, se iluminó la torre parroquial-- 
y también la nuestra tenia muchas banderas, que con hermosu­
ra batían el viento y se mesclaba coft las lámparas. Estando la 
npche' mas oscura iluminaron el aire los cohetes’ voladores y se 
oyó él estrépito de las armas.

. 69. Al dia siguiente, desde la aurora, los sacerdotes que 
no eran de casa, digeron misa hasta las 9, y mas adelante, es­
tando siempre la iglesia llena de pueblo de .todo género, de 
condición y estado.
/ Derpucs cantó la misa solemne elDr. Leiva párroco de la 

ciudad., la que mucho antes, había pedido, por jm singular be­
neficio recibido: lo que llevó pesadamente el Vicario. Un su- 
geto de nuestra xompañia predicó, y.muy bien. Estuvo desde 
áy.er, y todo el tiempo de la misa, íaimágen del Santa sobre el- 
altar mayor, en un rico trono de oro y plata, reluciendo todo 
el alfar con este mota!, y la efigie del Sí-ntó, v principalmente

lajarm.dnia.de
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la rnesita donde estaba, toda cubierta de piedras preciosas, per­
las v diamantes,. Y aunque todas las matronas de Santa Fé 
juntaron sus riquezas para esté ornato, con todo, sobrepujó 
cierta noble muger, advenediza del reino de Chile; que había 
venido á ésta ciudad: la cual, como ya no hubiese lugar en el 
altar, colocó bajo dé las gradas del presbiterio una rnesita con 
un niño Jesús, en quien lucían cosas, tan preciosas, en oío, dia­
mantes, y también por el arte singular con que las había dis­
puesto, queá todos arrebataba, dejando muy atras, á las doman 
señoras patricias. Concluida la solemnidad de la misa, que duro 
hasta el mediodía, se sacó del altar mayor la efigie del Santo jr 
cantado otra vez el Te deum los Padres de Santo Domingo, fue 
colocada ( con increíble gozo y alegría de todo el pueblo y ciu­
dad y principalmente de nuestros Padres, de qué fueróií > testi­
gos los reiterados y solemnes repiques de 'éfimpanásj en su al­
tar propio, que le habían preparado los afligidos indios; el cual 
fuera de su propia hermosura, -estaba grandemente adornado 
con alhajas de los vecinos^- 1 ■ 5.¿ao. • 1 nriMi'jsta

: Se concluyó finalmenté la Solemnidad, péro no la devoción 
porque ademas de ocurrir nuestros Jesuítas cada dia éoii"'ítftíi“ 
yor fervor al poderoso patronicio dél Santo contra los m.urmu-1 
radores, también no era pequeño el concurso de los de toda lá 
ciudad en Iub aflicciones y calumnias que por todas partesise.sus-: 
citaban contra los indios, que han sido cometidos por Dios á 
nuestra fé y doctrina, y por eso mismo taipbien contra nosotros 
como defensores de esta justa causa. '

.. 70.s.0uandoestas cosas sucedían por Mayo en la ciudad de 
Bohemia, el pueblo de San Miguel, distinguiéndose entre todos 
se preparaba á cumplir con. otro- semejante altar [exepto las 
riquezas"] sus promesas hechasá Nuestra Señora de Loreto, ciK' 
va descripción omitimos, por haber referido la anterior, pero 
déspues por su órden se referirá, cuando hayamos hablado dé­
lo que sucedió-por Julio: -habiéndose pasado casi tranquila»! 
mente el resto de Mayo, y también Junio. ■ -d - -

■ 71, Dijimos casi tranquilamente, porque tío hubo hostih<
dad alguna: aunque no por esto dejaron los enemigos de ma­
quinarlas, pues siempre su descanso es una asechanza, y aunque 
no hagan hostilidades, las están disponiendo v proyectando. 
For esta causa, para privar á la confederación de los auxilios 
que débian dar á los Gtisramaláá infieles tropas de Guanoás
* . ‘ . 1-0 '
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gentiles, [las que deben s.er tenidas como enemigas, aun cuando 
soplnnigas^ pues|4 ninguno ni aun a Dios, guardan féj. llama’ 
ron á ciertos caciques de ellos, y los llevaron á un castillo que 
estaba mas inmediato, para persuadirles lo que querían:—lo que 
es fácil, de conseguir de una gente pobre, y deseosa de done- 
cilios, regalos y vestidos de ante ó coletos-. Fueron algunos ü 
dicho fuerte por las dádivas, y también [lo que entre cristianos 
es abominable y vedado por excomunión]' casi los violentaron' 
con las armas^ y se dijo que también los habían corrompido’ ó 
sobornado.

Asilo contaron despees á nuestros Miguelistasotros caci­
ques de los Miniianes, que habian participado de los dones ó 
.regalos.

, Que algunos de los suyos habían sido pagados para la guer­
ra, y principalmente uno llamado Moreira, puraque en la si­
guiente expedición custodíase los bagages de los Portugueses 
con su gente, Que tenían mucha ropa, armas, y se veian arma­
dos, y estar instruidos eon alíanges para este fin. Fuera de esto 
que los Portugueses confiados en esta esperanza, erigían un 
fuertecillo que había dé servir de¡oportuno presidio- á los reales 
q’ se habían de formar-en las montañas de San Miguel,cercanos- 
á las estancias de Santa Maria, las. que se llaman de Yaceguá: 
pero q’ también otros caciques dé la nación se escusaban, y qutr 
por tanto avisaban con anticipación- á los amigos loque so ha­
bía tratado.

Por esto fueron después señalados exploradores católicos ó- 
cristianos del pueblo de Saji Miguel, los cuales con la guarni­
ción que estaba en los últimos términos de la jurisdicción, de­
bían correr la tierra. Recorriéronla, y avisaron qúe no parecía* 
enemigo alguno, y reconviniendo al mismo Moreira, afeándolo 
su hecho , confesó que verdaderamente el había- sido- llamado 
de los portugueses, y solicitado con dones por las cosas sobre­
dichas, pero que de ninguna suerte había consentido: por lo. 

' cual se había retirado, habiendo los Lusitanos con furor, hécho- 
le muchas amenazas. Estó decía él, mas si fuese verdad lo que de­
cía se esperaba lo probase al efecto, si se ofreciese la ocasión; 
mas por entonces asi se creyó.

72. También esparciéron los Portugueses con estas cosas 
no pocas mentiras contra los indios, y principalmente que mu­
chísimos se habían pasado a ellos, y que numerosas cuadrillas á
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menudo se iba huyendo de la tiranía de los PP., y que ya se 
contaban y numeraban algunos cientos de los dichos. Fingían 
ertas cosas con el fin de provocar ¿ los Españoles á volver ¿ em­
prender la guerra pero después se descubrieron reos ó autores 
de la mentira; cuando por mano del Provincial déla Provincia 
del Brasil enviaron la lista de los indios que moraban éútfq 
ellos: de los cuales algunos estaban casados, y otros lo pedian. 
pero no contabau mas de 50, de los cuales muchos teniau ape­
llidos del pueblo de San Borja, pero discrepaban en los norh- • 
bres. Se halló también que otros,que estaban insertos en dicha 
lista por su nombre y apellido, ya se habian restituido otra, ve? 
á sus pueblos.

Los portugueses andaban solícitos en persuadir ¿los Espa­
ñoles estas cosas, mas á los indios les constaban otras: esá saber 
que el Padre Rábago, (en quien ponian ios indios én lo huma­
no alguna esperanza de su patrocinio) habia sida privado del 
confesionario del Rey, que habia caído de gracia; y ¿ más de 
esto, que estaba preso: pero después.avisaron de Europa, que 
era impostura y mentira de los Portugueses.

73. Ya fenecia Julio, cuando en el puerto de Montevideo 
apareció una embarcación mercantil el dia 27 de .Julio, la cual 
traia 150 soldados presidarios para aquel castillo, y 70*Misione 
roB de la Compañía, 40 parala provincia de Chile, y 31 para 
la nuestra; quedándose en España los demas, que casi- eran.otros 
tantos, con el procurador que reside en la corte, y tiene á su; 
euid-’do los negocios de la Provincia y Misiones. En verdad-, 
que no eausó ¿ todos poco .consuelo esta noticia, especialmente, 
por haberse llenado la provincia de noticias prósperas, y tam­
bién de cartas que anunciaban todo favorablemente. Parecía 
que estaba el negocio concluido, que la Corte había desecho él 
inicuo tratado'^ que 6e regocijaba o deleitaba con nuestra- fideli­
dad y obediencia, que habia aceptado la. apelación por parte 
de los pueblos-que mandaba, se suspendiesen las. cosas.

Asi se decia á los principios: mas como las noticias tristes 
suelen seguirse á las própeyas; los comisarios reales de este ne­
gocio divulgaron todo lo contrario: que estaba aprobada la 
guerra hecha ¿ los rebeldes, cómo ellos decían: que también 
se daban gracias á los.ministros por el celo, y gasto hecho para 
sugetar á los contumaces, que las cosas que se habían dicho fa- 
-vdr'áblésy habían salido de charcos/yo-o déla faento, que seha-
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biado proseguir la, .guerra y se .habia de h.^cer mas cruda. Parí» 
oste fin fueron expedidos nuevos decretos é intimaciones á 
nuestro prelado inmediato, fulminando estragos, y amenazando 
Iley^rlb todo,á sangre ^-,fue¿^-slnp.se f¿pdia.n los pueblos.

Í..J4. Remitió estas injúmapióiies ál poberhador de- la Con- ' 
C0pión, Nenguirúj .la Curia, Consejp^ó junta domestica, porque , 
déotjío ipodo ee,desconfiabaque sepudiesen publicar: pava que- 
cstei jnterponiéuqp lá ufitoridad que,,trépe éntrg elíosjpasando 
*-l rio, las intimase y promulgase á las provincias y pueblos 
°btjg^dpa'á in.úqaEseL^'í *1 ' onr r H-r.rt

Sfas este, no confiando del pueblo airado y previendo y co­
nociendo qué ñó-habia de hacer 'otra cosa que aumentar tropas ■> 
de amotinados, volvió otra vez á remitir á la Curia todos los' 

^s^ijjuga^lqufi la pro, 
vioéiá, poco ^pacig'iiaaá, _,se alborotase aun-todavqi m-asy, pj.-. 

í ^ú. cabeza, ó. Gobeniadojf.,k á exponerse., & 
Peligro cierto de muerte. Se aquietaron, y despreciadas dichas 
atugnazé’s, áé esmeraba ic que-habiai.dé suceder..

75. Entretanto por todo Agosto, Septiembre y Octubre,, 
hei ecl u taban soldados en ci udades de, 'españoles y portu-

gueses, pero en las nuestras no habia sino paz y quietud, y so - 
proveía que en tanto q1 se aquietasen las cosas, se despachasen 
para todas partes exploradores como en otro tiempo y que es’ 
tuviesen con nías; vigilfíncja, ', . ... ' 7” ->•■

-A- Unes de Octubre, ó por mejor decir á principios de ■ 
Noyiémbre, el Gobernador de bue,nos Aires, pasando el dnqbq; 
dlyeo dé¡,i:jprJl¿g'óA la ciudadde jlqntevjdco, en.donde ,debía 
1 untarse todo' él ejército de los Españoles. '

■ Tambi én, se decía que caminaban hiícia Montevideo 20l)¿ 
soldados que habian sido despachados,de la ciudad de jas^Qer-,- 
tientes^y otros tantos de la de Santa Eéy pero si esto es cierto ó 
nó, el tiempo lo dirá: que de los 200 Correntinos no habian 
quedado sino 80, y que los deinas se habian desertado.

., Asi mismo:, que entré los desertores se habian vuelto ¿ su 
casa algunos Abipones que el Comandante habia traído, corno 
cxplorádores.-siéndo muy baqueanos, También en Santa, Fé. ha.- 
.ñéndo el teniente convidado para, la liga ¿ los Mocobís, se ■ 
;,egó el cacique bárbaro;.¿y, no¿diÓ respuesta detal, porque , 

o^qué *¿1 no .li^bip, Jábrazúdq da íéy^dcÁh'isto ¡para hacpr_ 
erjacoiRta juocentés,cristianos;-.y q.úe. an-fres bien íavoi^erja"

slnp.se
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;i lo? oprimidos: á no ser que se lo impidiese aquel gran rió.
77. Que á unos y otros, esto esSántafeciüos y 

Correntinos, se les1 habían* disparado los - caballos, y se les 
hablan perdido por los ¿inmensos campos: que por-todas 
partes,-' v especialmente en Buenos Aires, cada dia so morían 
y perecían á centenares;'y por está razón tilgunos dudaban'dél;1 
eficaz progreso, del ejército. Nó obstante, aunque eS‘cierto que,' 
lá-Córte no dudaba áe la iniquidad, y que ütatebien trabajaba*' 
en la disolución ó nulidad1 de los pactos, no obstante, comó hó 
enviasen algún-cierto y deliberado decretó .Sobré si-se- habia1 
de suspender ó continuar la guerra',? los Ministros , déi ambas 
Cortes que están aquí, mueven con mayqr -aetividád las éosás1 
de la guerra: y como los españoles, óón dificultad, y cási1 vio­
lentados, eran-llpvados a esía'-éibédiífioriy, cómo- decian,'1 ’ernhq 
obligados y constreñidos á ell por. sólo unas razones políticas 
procedian con lentitud; díprocurubalr-irse despacio. Por esto, 
estando muy adelantado NoViémbre, au-n estaba en la ciudad 
de Montevideo,'y no Sabían*si Con sinceridad ó coti doblez se 
divulgaban acá, donde yó estaba,- oiertóS avisos secretos, que 
nó deseaban otra cósa los españoles sino que-las fuerzas dé lós 
indios se les opusiesen, y quemáSen'los' campcis por donde ha­
bían de pasar, puraque se les diese ocasión de dar1 pór escusa 
el-defócto de-los tpastos, y-rétroced'eró'á lo- in'énós retardarse 
en tanto que llegase de la» Corté alguna Cosá- cierta.-

Aunque sea dudando, no sin fundamento, de la posibilidad 
del expediente, porque lós pastos maduros én éétás tierras,-y 
la paja qué’ es apta para él fuego; no lo son para los animales 
pero una vez quemadas, como poco después vuelven'y'révér-1 
decen, con ansia los comen los caballos y los gustan grande­
mente; así se sospechó, y no vanamente, por algunos, que era 
estratagema, y que bajo el pretesto de ponerles miedo,se le pe-, 
dia favor, y aun auxilió al enemigó: especialmente7 siendo* hsí 
que los campos y llanuras quemadas mostrarían mejor el ca­
mino á los viá jantes, cuáiidó podó cóhtrarío estaría embaraza^ 
do é impracticable lleno dé maleza. j ■’ - >jp ’

78. Mas como ya no quedase duda alguna ricérca dé loá 
preparativos de la expedición, y tardasen los náviós de Euro­
pa, se acordó que, estando desprevenida la provincia, para evi­
tar que fuese atacada de los enemigos, se preparasen aquí lá'S- 
cósas, para stí defensa, y Se ¿vigiasen con mas diligencia los



5.0, BIBÍfOTÉCA

caminos:; tawbieu pareció del caso que se incendiasen ó quenia- 
sen los. campos.

79. Constaba suficientemente no corüo al principio por 
mentiras, que eraiu 1500 Españoles, y con los socorros de las 
otras ciudades, casi, 2000: que los Portugueses eran 3000;-por 
tanto el total era 5000: pero que uno y otro ejército todo junto- 
llegaría á'3000 lo escribió el gefe. de esta gente,(el Gobernador 
de Monteivdeó,el que, como se decia, venia en lugar del de' 
Buenos Aires,y habia de tener cuidado de este negocio), á cier­
to Jesuita amigo suyo,que algunas veces le fué piedra de escán­
dalo, y que ya no está en aquella ciudad^ en verdad que el tes­
tigo es idóneo, y yale.por todos.

También se tenia por cierto, que el ejército español había 
de hacer el camino desde eh castillo de San Felipe, via recta, á 
las cabeceras del Rio Negro, y hdcia el pago de Santa Tecla, 
téi’mino y guardia de losMiguelistas, y que de alli, habia de 
penetrar, Con grandes rodeos, por provincias- desiertas, hasta 
una fortaleza portuguesa, situada en. el rio Yaeuy; la. cual poco- 
antes no-tenia nombre, y ahora, por la invasión que se le frus­
tró á los indios, la llaman [pero mal] el Fuerte de le Victoria: 
y que finalmente, unidas las fuerzas, habian de caminar al pue 
b.lo de San Angel.

Así se determinó en el consejo de ambas nacionesj y aun­
que estas dsterminaciones parecían- á los baqueanos ó péritos 
de los caminos muy violentas, y casi impracticables en la ejecu- 
eucion, con todo se tuvo por conveniente proveer todas la¡s co­
sas, y prevenirse contpalos.insensatps conatos ó esfuerzos de los- 
Portugueses.

No debalde se juntaron los capitanes, corriendo ya Enero, 
y aunque no se sentía movimiento alguno del enemigo, deter-,. 
minaron no obstante muy de anteamano, que toda la gen-te de 
los pueblos vecinos se juntase y viniese al socorro. Y después 
despacharon cartas y un correo á los de la Concepción y de 8. 
Tomé, las’que estos debian despachar mas adelante á los otros, 
pueblos para que se acercasen mas,y pusiesen exploradores por. 
todas partes,y principalmente porque en los yerbales no sé que 
hacían los enemigos:so^pecho que lps fuegos que se habian visto- 
no fuese que maquinasen alguna irrupción ó- que componían 
los cajninos. r-. - ■ . .. . ...

Luego al .punto se destinaron diez Juanistaí,- y casi otros
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tantos, de San Angel, para que fuesen hácia los montes, adon­
de se baria alto; y del pueblo de San Miguel, un capitán del 
campo que estaba de guardia en Santa Tecla, para que avisase 
á los suyos del estado en. que estaban las cosas: porque se decía 
que por aquella parte amagaban los enemigos, y que ya había 
dos meses que caminaban, a saber, desde él 5 de Diciembre. .

80. Cuando por este tiempo todo etf aparato parecía - se 
quedaba' en paréceves ó disposiciones y por otra parte se 
confirmaba la venida del enemigo con cuotidianos correos, y 
los curas-se estaban durmiendo ó en inacción, hubo quien em­
pezó á mover el negocio, esponiendo que no se debía anda r 
con negligencia, y que se debían juntar tropas, donerlas listas 
y despacharlas álos términos de la jurisdicción, para que no 
entrase el enemigo á los campos remotos de las estancia ó crias, 
destrozándolas y matando,sin ser castigado, y no estorbándose­
lo nadie. ■

Con dificultad se consiguó esto,después de muchas razones 
que se espuríeron: es á saber, que llegaría tarde el ejercito pa­
ra salir al encuentro desde casi 100 leguas de distancia,si enton­
ces se empezaban á juntar tropas, cuando ya el enemigo aco­
metiese: que el enemigo podíaandar lo todo, y los reales-portu­
gueses andarían camino recto, por medio de las estancias' que 
destruirían: que cerrarían la comunicación á los indios, y les 
quitaría la comida, cuya falta ya empezaba á sentir; y final­
mente que siempre es mejor atacar al enemigo que ser atacado’ 
de él. ’ ‘

Por estas razones al fin se consiguió; que se despachasen' 
nueve correos ó postas, los qué por todas partes avisaran y 
movieran á los confederados. -

También el capitán de la concepción estaba ya con pna 
partida de 150 hombres en! sus estancias,' que confinan con las 
de San Miguel, y para, completar dicha partida se enviaron 
otros 60 del pueblo. /

Pusieron en movimiento á los escuadrones1 auxiliares, que 
debían venir délos pueblos de Santana, del de San Cárlosy dé 
los Angeles, 60 del ae losMártires,- 60; del de San Javier, y dé 
Sapta María, 30. -

Arregladas-dé repente por aquella párte las, cosas repuesto 
el capitán que poco antes-lo'había quitado, habiéndose vuelto 
á suscasas sus gentes,-que. andaban esparcidas por diversos
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p^(ejr](os, £j¡qia,qi^e. ,el (Qpjisftjp-dóiAé^tipo;.jhabia,¡ obrjido. esta*
mudanza la que luego surtió buen efecto.

.SÍ- En ípy'demas jppeblos.flplUruguay, como avisase , pí- 
posta que poco antes habla enviado y ya estaba de vuelta, que 
no había rumor, ni se sentía el enemigo, se daban prisa para 
ésperarjo^lp^eSc.uadi^oups dp 1g§ otros pueblpsj Mas, á ,20 dp 
Enerollegó un correo impensadamente, q’ aviso que el día 16 
del mismo toes,en las cabeceras del rio Negro,por aquella parte 
®n Qhay ,mna angosta pntrada,pnbje'jps ¡riqs¡jl^egro(y Yacuy, pn 
las tierras de San Miguel, la cual entrada ó puerta de la tierra 

habia.ftRíirpcidoel.ej^rcito de Íq? es- 
Kafip^ekp.uando.m^nos^éppnsabaj.^uerhabiipndqlo vjsto rcinpp- 
esplorados, les habían confesado que venia 2000 españoles á 
esperar a los portugueses. . ,.¡

MaPcKab¡W formados, en cuatro, línqas.sencillas. • y' pov .»pres 
taaas, formando un cuadro, en cuyo centro iba una inn,upre¡-a-r 
ye..poppipn:de-pa,ball9p, bu.eyps, eaiTptas y, los .bagages de los 
Gqbernadpres,:y tambiep de los capitanes,, con. órden*. Muy 
cuidadosos estuvieron en preguntar á los cinco exploradores, si 
por ventura algunos PP. Jesuítas estaban en oí ejército de los 
indios,,y de.qué párpelo sp,p.pjnpónia? ■,■, . , p

Ms fu^irespondido,que.aun nQ Íhabianrvenido íos.PP,, pe- 
rp tpie ycndyiqnr que el ,ej,érpitoporpnfQnces jio .pasaba ,e,l ,nú‘ 
rnej;o, de 20pp (así^parepió.á Jos ipdips. epgañap jd ¡epemigo,. 
siendo apeDas 100, y si se incorporaban los Concepcionistas que 
estaban cerca, serian 3ÓÓ,) pero que habían de llegar á 5000, 
luego que se juntasen todos. _ 5c, y . vr.

82. Apenas llegó esta noticia cierta al pueblo, que vola-, 
ron los correos, y se ¿Lió aviso a todos Iqs, pueblos,. los. opales,.. 
ya, parecía, gup querían- salir,á^capupafia,; ya que np'quprian: 
mas, se juzgó no tardarían. 'r
noli ■ dia 21, habiendo hecho primeramente en la ca­

pilla de Loréto una procesión de penitencia, / cantada* en el 
mismo lugar una misa splemije y votiva.pío gravi, necesíiitate, 
salieron deljiuebiq degan Mig.uel 350 soldador, todps.de,. cs^^ 
balleria, los que pasarían del número de 400 en uniéndose con 
aquellos que ya estaban de guardia. ■ ■
. 4’asalieron de, San Angel>200,. de San Lorenzo, "
•>0; el dia-antqs_haí)ian salidp de San Luis 15Q, dejSandíJi.col^s ? 
2^0:..el .¿lia siguiente dp-San Jpan-Í50, y de la Concepción 200.'

todps.de
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83. No obstante, todas las cartas que venían de las ciuda­
des de los Españoles anunciaban que había grandísima espe­
ranza; que por dias se esperaba de Europa un navio de guer­
ra que habia de desbaratar todo el tratado; que todo el bienes- 
tar de los indios, eb este intermedio que se aguardaban las pro­
providencias, consistía en la constante oposición ¿ los Minis­
tros reales que estaban en estas partes, los cuales trabajaban 
con ahinco en. la ejecución del tratado, para que antes que vi­
niese de la Corte el consueloá los pobres, las cosas estuviesen 
en tal estado que no admitiesen remedio; estando uiia vez fo: 
mados algunos pueblos: y por tanto, protestaban á los indios 
que harjan al Monarca un gran servicio, si. se defendían opo­
nían y resistiatí con todas sus fuerzas, mientras llegaba de Eu­
ropa la providencia que se esperaba. .
; ¿Quien creyera esto? que las cosas de los indiort estén en 
tal estado, y se hallen en tal situación que para sJSrvir al Rey y 
prestarle fidelidad, sea necesario tomar contra el mismo - Rey 
las armas. ¡ ■ >n >!. ■

84. Marchaban ya sobre el enemigo las sobredichas: tropas 
pero con paso tan remiso, como acostumbran para todas las co­
sas los indios, que podía el enemigo ocupar fácilmente todari 
las tierras de la otra banda del Mónte. Grande. -

Pero como este tenia necesidad de buscar los portugueses 
auxiliares, é irlies al encuentro, marchó hasta Santa Tecla por 
unos largos rodóos-, y asi dió lugar á los indios para que 100 
Migueiistas que iban con pasos nías acelerados con su - capitán 
José Tiararú, se les pusiesen á la vista,

« 85. Los .primaros á quien-este capitah acometió fueron 18
españoles con su alterez, los cuales fueron á reconocer las1 
tierras, de San Agustín.: Habiendo con sus soldados atacado S,' 
éstos, fácilmente los desbarató, y los despedazó todos, Cómo si- 
fuera uno solo. .

A otros 20 no lejos de los Cerros Calvos, qué los indios lid 
man Mbatóbl, con la misma fortuna los acabó, exepío uno: qhé 
se escapó huyendo: con. estás’dosmu tanzas se hicieron! lóé .es-, 
pañoles más cautos, y addespues escudriñaban ó eáplorabnii 
Jas tierras con tropas mas crecidas: y á la verdad a fines (ib 
Enero, habiendo salido ud numeroso escuadrón, enviaron ade­
lante cinco exploradores, á los que, habiendo eri capitán José 
«cometido con poquito de los suyos, como no hiciesen resisten- 
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* efe, loa persiguió y mató á cuatro: mas el quinto, escapándosé' 
por la ligereza del caballo, llegó corriendo á los españoles, 
que estaban emboscados detrás de las cabeceras llenas de 
bosque del Rio- Vaeaeay, y estos; acometiendo con Un numero- 
so escuadrón al sobredicho capitán, y á pocos de los suyos, co­
mo’por defecto del caballo cayese en.una fosa que habían he­
cho Jos toros, los rodearon ó cercaron,'y también á algunos in­
dios que iban corriendo al socorro del capitán; á quien primero’ 
con una lanza, y después con una pistola mataron.

Y habiéndole muerto, sus súbditos, aunque cercados rom; 
pierpn á fuerza los-escuadrones-del enemigo, y se pusieron en 
salvo, quedando’muerto uno,-sino me engaño-, y otro herido: 
arrojaron el cuerpo ya despojado de todo; y como algunos di­
cen, lo quemaron: con pólvora, mientras aun estaba espirando, y 
lo martirizaron de oteas maneras.-

Enterraron(¿con- los sagrados- cánticos é himnos que se 
acostumbran en la< iglesia, pero sin sacerdote^ el cuerpo de su* 
buen, pero muy arrojado capitán, en'una vecina-selva, habién­
dole buzcado de noche los suyos con gran-dolor, á la medida del’ 
amor que le tenían.

86. Eué de admirar cuantb cayeron de. ánimo’ los indios 
con la muerte tan¡intempestiva de su capitán, en cuyo valqr^ 
prudencia y arte, teniampuesta toda su esperanza: y por esto 

' después de algunos reencuentriUoB-q’ hubo teas el rio Vacacay, 
desde vísperas-hasta lá-noche, es-que cuentan los indios una1 
qosa particular: que cierto portugués, hijo de Pinto, Goberna­
dor de la recien'construida-fortaleza en el Yobí, ó sobrino de 
{jarte de su padre el! cual fué muerto qor los indios con una ba- 
apara vengar dicha muerte, en un caballo elegante, y bien ar­

mado de fusil, pistolas y alfange, un Lorenzista, á quien el1 
. mozo tiraba á matar, corriendo confiado hácia él(. lo traspasó' 

por la espalda con un tiro de pistola, y como por fuerza dél'do- 
« lor cayese del caballo, se pusiese otra vez en pié, y se prepara­

se á pelear con ebalfange, lanceado por el mismo indio, final­
mente murió.

Después de estás cosas, retrocedieron los indios, atendiera 
do á su corto número, y siguiendo el consejo de su finado ca* 
pitan. . '

87. Siguieron los enemigos bien de mañana (era Domin­
go después de, la purificación, 8 de Febreroj y los obligaron á
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éscoriderse en un monte que ellos llaman Largo* el dia siguien­
te pusieron sus re riles dióh'as indios cerca de la laguna llamada 
del Cocodrilo, ó Yacaré-pitü, entre dos zafones que las aguas 
habían hecho:y para estar allí mas seguros, y detener algún poco 
al enemigo, determinaron que cerrasen la puerta ottbs fosos 
hechos con arte y por sus manos.

, Pero como seguia el enemigo el rastro, de modo güe ni éti 
toda la noche podían perfeccionar ó concluir los foses y para­
petos dé tierra, habiendo acampado á la Vista, descansó aquella 
noche. Desde niuy de mañana [el JO dé Febrero] formados en 
batalla los escuadrones, marchó contra los indios,1 qñiénés to­
ña ando las armas y saliendo fuera del foso, sé opusieron aúdá- 
Ces al enemigo: pero ño bastantemente pteVenidos, porque to­
dos los mas,-excepto 50 estaban á pié, éñgafiadbs con lá inme­
diata función, y juzgando que el negocio mas se había de deci­
dir con palabras y cartas que con la espada.

Álgunbs persuadian que se siguiese el consejo dé! capi-' 
tan difunto, José, y qriese debían retirar hasta las montañas, 
si tardaren los aliados, péro prevaleció el dictadién del huevo' 
capitán Nibolás, que pensó que debían péíéár1, si fbééé necesario- 
y dé ningún modo ceder. Este pues én persona; donPascual 
alférez real de Sari Miguel, saliendo de sus líneas, sé acercó’ á; 
las del enemigo, y preguntó logue querían? Sé le respondió, q’ 
ellos iban & los pueblos de lós indios, y que asi se apartasen y 
nó impidiesen el camino.

Asalarió entonces á un Miguelista, llamado Fernando, pa­
ra que fuesé á-los generales enemigos y les pregun tase la cau­
ris de su venida: con dificultad se halló quien fuera, péro final 
mente niarchó, y siendo llevado ante el1 general español; ha- 
biéndoles expuesto las cosas que sus PP.,ólos JesnitáS,1 y las 
que también sus mismos-cotapatribtas habían' padecido para'’ 
obedecer al Rey, hasta haber muerto ó quedado éri'la demanda’ 
le pidió en nombre de sus capitanes y pueblo, que desistiesen 
deLinténtp, porque dé otra suerte estaba dispuesta la gente á 
pelear y defender lo que era suyo.

Dijo el General español y Gobernador de la Pfovibcih, que 
había dé ir adelante,-aunque no quisiesen los indios, y q’ a él y 
á los suyos había de perseguirlos hasta sugethr todori los ptíé- 
blos según el decreto del Rey:y que sabia muy bien q’ tres PP. 
estriban en un pequeño 1-ugarcito,- Colonia .deSan Miguel: y
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que así fuese, y íes dijese en su nombre, que él esperaría trefe 
días (porque preguntados los baqueanos, dijeron que eran ne­
cesario este tiempo para llevar el aviso, siendo aái que el pue- 
blecjto di^ta del lugar día y medio de camino ó cafei SO léffuasJ 
y que viniesen los PP. con los cabildos del suyo y de los otros 
Gen °? 7 a nombré del Rey> diesen la obediencia al Capitán 

, JSaíió de Jos reales el dicho Miguelista, Fernando' y refi- 
i¡iendo & sus caciques que estaban esperando algunas pocas co- 
W de las que á ellos perterreéián, tomó el camino sin parar en­
tre los escuadrones que después habían de pelear, hácia elpué- 
blo de San Javier, en donde dichos PP. esperaban de oficia 
parte para precaver los daños de sus ovejas, parte, y éspecial- 
niente para.atender al Bien' de las almas de los indios, qúo se

Y como una multitud'de soldados indisciplinados y libres 
puede acoger cualquier sospecha, tomando' & MI ésta rétriada 
de femando los soldados de otros pueblos,- péú'sai'on que éste 
,os 1 7 todos los Wguelistas maquinaban insidias1 y fráícío-1
nes. Cuatro pues de á caballo [no sé de que púebloj conclama- 
r®> y umdqs siguieron á femando,: é ihtentarbh dáflé'iUuerte? 
el, que, estando para ser degollado, pudo' librarse hwyóndo, y 
ai, «abo de 4 dias con dificultad llegó á los PP. qúe yá estaban Á 
Ja- otra parte del Monte Grande, y detalladamente contó én ta 
estancia de Santiago sus peligros,q’ la fama much’o antefe fcom'ó' 
sue lej hapia divulgado y abultado oon los mas vivos ¿olores.

88. Pero mientra Fernando padecía entre los suyos estafe' 
Cosas, el pueblo sufrió de l‘os enemigos uh gran estragó: porqué 
apenas el enviado salió del campo Contrario, cuando vio 'que 
se, formaban en batallé, se aprontaban lásármas y poma al1 
frente la artillería. . . ? u o ■ ü'.h-..

. Se adelantaron cuatro capitanes, y dijeron á voces, que se 
apartasen los indios, y diesen' lugar para que pasáséii el ejér­
cito español y portugués, que nó queriátí -lbsf genérales matar 
ni quitar las vidas, sino tomar caminó libre. - ’ ’, l!

Engañada la plebe sencilla délos indiós cón esté pregón 
tan falaz, upo se. disponía á retirarse,- otros' ld'comenfearon' ¿Ha­
cer:-pero otros, mas esforzados y a’dyértidóé, - rogaban cón ar,'. 
do; no se rindiesen, que ya no.efa tiempb dé rendirse sino de ’ 
valeiqe hpsth lo últimoide to fuetea# y? %lbrí^é.cón venia mo-
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tií 'peleaiidó, 'y no huyendo,' Alistádoé plitis'Seis ’ cdñón'és Xiarga- 
dos de mlícha mettallá',1 y hecha señal, empegáronlos españoles 
el combate con poco efecto: porque algunos indios tí la pri­
mera descarga se escondieron en los fosos que antes habían he­
cho, los cuales, no defendían lo baStánté á los qh'é se agá- 
Clíábari: otros pérsistiátí peleando, ótróS retrocedían.

'Viendo la caballería del etiéihigo, dividido en’ tres paites 
el ejercito délos indios, con un movimiento rápido cortó á la 
qtje retrocedía de la qíle péleába, y así un tr^ip sigüiénd’o á los 
fépdidod, 10stíu¿o en fuga; y .ínafó: mas,' la'OTi'a, uriidá cóíí' la 
Infantería por Ih íétagüardia^ atacó á lós^ué péléahlíh1, y con 
ferocidad los deétrozij; y finalmente ¿Olí ditídultád hiáó cesar el 
General la matanza.. _

Aprisionaron 15Ó indios de los que peleaban, y sé juzga 
que casi sdii 600 los muertos que .quédarób pbr lds üuúfpos I&. 
demas se desparramaron huyendo. ‘eu b . > ¿

89. No es de admirar que los indios huyesen, y hayan si
do vencidos ,' h'si homo tíq es .gloriosa .y>ará lóS' españolé^ 
la victoria: porqué éort SOOO bieii'tírmááósj con áfmaé de fuego 
y muchísimos bien disciplinados. peleandcí contra 1300 que nd 
tienen sino arcos, flechas, hondas y lanzas, y que no sufren dis­
ciplina, ni conocen gefes, sino éh él nombre,’, ¡hubieran puesto 
un grañ borron, ó deshonra ál nombré español si hubifeée áidó 
vencido. ” j , .

No obstante, con inhumanidad usaron dé esta victoria: 
potqhe paja, hacer nías cruda y feroz la. guerra, dicen 'lós in­
dios, qúe sé ehéáfnizaróh, encendiendo Hehuevo Id quemado' y 
así á la tarde volvieron á reiterar los lanzazos en casi todos los 
muértós, jióf. si acaStí'algi'ihó's.éátuv'i'pSeh vivóL’ y1 sacando Tos 
reales un poco mas allá del lugar de la mátanza. Éste dia lo fi­
jaron fuera de los cadáveres. <-U'.,>n. .ou , “J"' 7'' ;tír

90. Al dia siguiente, el primero cíe los fugitivos que lle­
gó á Tás friontañas, fué un noble MigUélistá,'dlámado Bernabé 
Parabé,. él qué pasando los monteé con marcha Violenta ó paso 
acelerado,.trajo á su pueblo la mas triste noticia, aunque de 
tan lejos, (está en realidad ya se esperaba) la qué, habiéndola 
esparcido también á‘ la entrada dé las fronteras entre los suyos, 
llegó, ya crecido el día, al pueblo de San Xavier, anunciándole 
que todos los indios habían muerto,habiéndote escapado pocos 
en la huida.
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.......Confirmaron lo mismo otros dos nobles ciudadanos del 
misino pueblo, que llegaron á donde estábamos. Puestos, pues, 
los PP.en una gran consternación, habiendo hecho junta, y 
determinado huir del enemigo que ya estaba inmediato: (por­
que la fama, como es uña ¡embustera y crece con-el miedo, ,0ir 
vulgaba que ya en el paso del Ibicuy, distante de donde está­
bamos seis ó siete leguas, se veia un escuadrón enemigo, hecho 
formidable con dos cañones de artillería, y que venia á tomar 
por fijefzaa los'Pfe) se dispphian'estos» ñ desamparar édpuéftlp 
yíqpemar todas la% cosas que no, permitía llevar el tiempo- Xa 
ftlta de carreta^ fuqun gryn obstáculo; lps indips icar^oan los 
carros con las alhajas de casa, y á toda prisa acomodaban todos 
los trastes: los muchachos y mugeres montaron todos los caba­
llos que habiap quedado ála mano, y caminaron hacia las mon. 
tañas. En el mismo dia, un carro grande del’P. que moraba en 
dicho pueblito, y que por un incendio de la casa é iglesia que 
poco ha había sucedido, viyia debajo dé unos cueros y pabe­
llón Lamí el dia que llegaron los PP. que habian de tener cui­
dado de las almas de los soldados] caminó por dentro y hacia 
los pueblos, al cual, como el peso y volumen, como v. g.: dos 
tachos grandes de metal colado, siete campanas, casi treinta ca­
ñones de fusil, que se sacaron del incendio, una caja llena de 
instrumentos de hierro, y otras cosas de este género,, le impi­
diesen caminar, las primeras cosas las enterraron en el vecino 
bosque, otras en la huerta, y otras en el mismo relente al canal.

Finalmente habiépdo pálido délascjiécra? todos,lps mora-, 
dores, sé puso fuego á'.las casas, y todo el púeblo a.ydió; y mójip 
lando á Gaballo últimamente los PP. siglperqn al,pqé^ló. .| .

&I. Á] ponerse el sol llegase á lu montana Jlena de¡ bos­
que, ypprque el temor del enemigo que se acercaba los tenia 
desasosegados, habíase intentado pasare! monte; mas; corno la 
estrechez y escabrosidad del camino no permitiesen que pasa­
sen todo3, una p^fté paró á la entrada déla splya, y la otra ü, 
la cumbre de .loa montea, enjre las. lian uyas de las selvas, últi­
mamente, llegáronlos,PP. ppr me<^iotie. tigres que rugían y. 
onzas, de teri^ble,.magnitud,¡Ptipí silqnpio déla medja. nqcjjej 
Fueron dcsprifts.de mediod^al pago y ‘estancia de ^aptiagQ, 
paru.ftsíarSí raUiLmi,dntr$3 uPa, detallada y„s^gur^.ppT
Jipi a _dp Jp.jwudíui4ad¿ y.- ^cxplói'ífgft ’jel/rnpyiynujjj to. 6 
cioñ del én'eniigo. - ‘

dcsprifts.de
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. - 92. Al dia siguiente muy temprano, lié aquí* que llegan 
GO hombres valerosos de San Pablo, qué eran los primeros que 
venia» al socorro ya tarde, y habiéndose formados con algunos 
Luisistas, y enfurecidos algún tanto, se geercatóil & caballo á 
la capilja,- y después,- poniéndose á piéi con audacia se preseiv 
tarou delante.de. los PP¡, y habiendo hallado, á los tres en1 la 
?huerta dé la cttpilla,’éon uu razonamiento imperioso'y llenos dé 
urorr les aijéroh: .íjumitomB uhmg í

“Que aquellas tierras eran totalmente suyas y dé süb na­
cionales, y no de los PP;; y por tanto que na tenían- cosa ialgm 
na de, que disponer y dar á otros,especialmente á los enemigos: 
que d,e los tales sabiau ellos, y esto también les constaba de una 
carta que liabiaíl intefceptadOj que los PP. conspiraban con' los 
enemigos, y que les quérián entregar estas tierras, y que así,sin 
demorase volviesen á su pueblo, que ellos en el campo no los 
necesitaban para nada.” .

¡ Cuando asi hablaba d teniente dqiSan Pabló, con. ta»n iui- 
pertineüte discurso, también otro jóvfcn nobles sin barbas, em- 
pozóá decir otras cosas pebres. Tres soldaidos Miguelistas, deí 
mismo pueblo y asistseiíte.!de |osd?I?r.qftteiae habían llegado;.ai 
la puerta de Ja capilla y de Ia’ceréa,- espantados fle 'ámaudacia 
tan desvergonzada, embistieron con las lanzas; y sé atrevieron 
aecharlos con entera y manifiesta temeridad

Viendo esto Upo dé los Padres, se. afretó á Iqs-. lanzas^ y 
asiéndolas con las maños, detuvo' el ímpetu, y con palabras gra­
ves y nerviosas contuvo la audacia, éhizo que. se apartasen. 
Habiéndose sosegado el tumulto, aunque los aguaderos, coci­
neros y todos los muchachos de los PP. otra vez* anduviesen, av­
inados por Ja cocina, no se. intento cósa mayor. sEínaliífén'te' sé 
tranquilizaron, habiendo todos los PP. reprendí der la temeraria 
audacia de los del pueblo de Sañ Pablo, y habiendo hecho de­
mostración que todas las .cosas que hablabau eran falsas, y la- 
acusación infundada.-

fjc.Seriadagd?q5iééP§é dijese Ja carta, ¡quien i fiíésé.rél- nalítori* 
quien el testigo, y en que lugar se halló: Pusieron, ó presenta­
ron en mud?0 í.oiertó Luisista el cual dijo delante de todos, 
que él habia pillado la carta; la habia leído, é interpretado, y fi­
nalmente la habia enviado á su superior óéáciqiie. a/h-i

,r Pyegufttíinttoto ¡que: cosa había-compirendidoc dé. aqirelíá 
carta) dijo, se pedmn en ella paisas, garbanzos, .batías y cetras le-

delante.de
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gumbresipará,fpstento.'de.)QS Cíípitanies¡dc-ilos enemigos-, cuyos 
nombres;, puestoi en lacairtayoinismojeí. Seles demostró que 
había entendido,' ó interpretado mal la carta,, pór que era dél 
éuráldé fian. Miguel; ■quien pfedia los sbbredichás legumbres pf¿ 
ra su cocina y la de sus compañeros, é insertó en ella losnóm'- 
bres de los capitaneé; para que supiesen los demas'PP. que loé 
Generales estaban ya aquí con el ejército: por fin se apaciguó 
la gente amotinada.

; i Los capitanes de San Páblo; habiendo pedido antes per­
dón á los PP: y á los Miguelistas que estaban'en SU compañía 
ñ los cuales también tenían por sospechosos, se retiraron á sus 
reales, qué desde afates de ayer tenían puestos eft urt rio qué 
corre al pié de la colina del pago, ó estancia. ■

93. Después de vísperas, juzgando los PP. qué todo esta­
ba sosegado, hé aquí otro alboroto: qué iban llegando las re­
liquias de los Luisistas, los-que eran unos 20, qtíé de la ■ matan­
za habían quedado vivos, y mesclúdos'Con'algúiióS ptl’os ¿oída- 
dos de los ¡otros pueblos;i ios¡ ¡cuales apeándose dé loá' eabáTlod 
se entraron á Iá capilla de Santiago, y hecha oración';’ canta­
ron también un redponso por- los quehíibian muerto cn fá pfeléa.

Y habiéndoles perorado uno de los capitanes una breve 
oración fúnebre, salieron de la capilla, pero con tan grave ros­
tro y furioso semblante, que no hablaron ni Saludaron á los PP? 
que estaban presentes, ¡antes bien 'despidieróúprónfaítferite al 
cura que lés hablaba, y diciendo que no tenían Cosa algüna que' 
tratar, se fueroniála espalda de un huerta de duraznos,en. doli­
do se acamparon, y después; habiendo1 entrado ép la huerta' 'sé 
hartaron de frutas, de que estaban cargados los árboles.

Callaron ó estas cosas los PP.;¡porqué no fiiesb qué, entran­
do ya la noche, intentasen Itís amotinados ófondeflés, ó haber­
les algún daño: y así se mandó estuviesen en vela, y armados 
á lapuerta de la capUlrip todos, los Miguelistas compañeros de 
losPP,

Pasóse toda la noche; y habiendo hecho estos uha junta, 
pensaron ,era mejor ceder al desenfrenado furor de la jente, y 
retirarse á la seguridad dél pueblo? Llegada, pues, la rTaflána, 
montaron á caballo y se fueron- ah puéble, llegando' este dia él' 
pago ó estancia de San José. , ! 7 ri

. 94. Hallaron aquí un escuadrón' dé Migüélistas, que iba 
akéoaorro de los'los suyos,y. constGrndd0í'’Cbn;íoálritievoJayiteós
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que habían venido la notihe pasada, que el enéihigo ya había 
ocupado el Monte Grande, nd sabían determinar lo que habían 
de hacer. El capitán de este escuadrón (era teniente del pue­
blo,) habiendo recibido después ún avisó, sé vólvió aquella 
misma noche á dicho pueblo, y ifiandó que tódos los morado­
res dé él y prúicipiilmenté loá de edad y 'sexo mas débil, se 
presentasen para huir; ' 1 > 1 1 ,'í,h

De tal suerte arredró tambieh con esté Aviso á lfts partidas 
auxiliares de los otros pueblos qúe encontró en el camino, que 
varios de ellos retrocedían y se volviéton iús ppftblos. Más 
después qué se dé'ávánecíó esté rumor falso, y-reCdriócídá la 
falsedad del caso, los capitanes determinaron qúe.’détíiffil Ó£p£- 
rar á los eneóiigóS; de esta parte de lamoritañ!!, y Cuando estu­
viesen empeñados én pehetrár los montes á laxista de sus pue­
blos, habían de pelear hasta dar el últinío aliento;

Por lo dicho había corrido éh los pueblos un terror pánico 
y turbación: ma?, como él-énemigo no solamente no seacerc^- 
se á las montañas Se Sari Miguel; sino qué se declinaba de las 
estancias de Santa Catalina hácia el oriente, en las tierras de 
San Luis, mudaron de pensamiento, y siendo los primeros lds 
Miguelístas, pasaron el bo.squé,’ sé acamparon 4 su entrada, ‘ y 
enviaron fieles exploradores; queobsérvaéen con cuidado los 
movimientos del enerriigo.

95. Entretanto, de todas paTtes veniari, movidos con nue­
vos avisos, nuevos escuadrones) y bastan teme.nfe.numerosós, los 
qué ya antes habían sido pedidos y se esperaban, y que, con el 
falso rumor del vecino enemigo y de las muestras, Vácilabari £ 
titubeaban. Despees de thntá tardanza-, los primeros que vpl<i- 
ron al lugar de la mortandad que acababa de hácersfe, fuérop 
130 Guánoas, gentiles confederados, quienes viéndose! destro­
zo ó estrago de los suyós, y el campo sembrado, de cadáveres 
gimieron, y también derramaron lágrim'ás. ', '

Déspües vinieron los del puébló dé Santo Totnéi y nsiriíis- 
mo á los de S. Borjáiy despees los de casi todos los demás pue­
blos del Uruguay, exepto los de San-José, y San Carlos: y así 
había juntos cuatro ejércitos de Soldados, y Se; esperaba qué 
pésta'urarian todo él negocio; á no haber sucedido que las dis­
cordias domé-ticas otra vez dividiesen "ó hiciesen desparramar 
Como agua ¿ tan numerosos ejércitos antes que sé juntasen.

96. Los primeros que sé retiraron de la reunión fuercta
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Jos Lonjistas; poique estos, después de haber visto el lugar de 
¿a; m:rt.wz§,<y nnrerfág} acasoj hotronizactos. con
ag^elygsp^ctáeuloj-ó, Pí.^pjetjachas de alguna palabiffla^.jEpofq&e 
^^ijjsei;y.-4?'-J>i’éHie.V^iWí qtt.P vgpi^n cuáiído.ya laa cófitfs rbatn 
perdidas] .-se volvieron á su pueblo, dejando dudoso el motivo. 

SB ír1^ íla JHÍ§ft>M’£S9neQ<poiíalgítnaf contipud-fl,
también se volvieron, y se deeia que hafaUnf mirerWv-ánUftíRe- 

F Jd^^jgpqli^t^jp.qEque jaijiás ftpftuqctóbf»-
90p 97.Los de San Angel, desde que salieron de su pueblo,
ya venían enfurecidos, y cuando encontraban á los Miguelistas, 
los despojaban de los caballos y armas, en venganza,decían, de 

..que, en sus tierra^ habianpadccido tantos-de sus;parientes, ]y 
habiéndose ido al pueblo, que poco ha sehabia quemado en la 
montaña, allí se arrancharon: y aunque repetidas veces se les 
pidió, y convidóáqueseuuiesen con la dqmas agente que. esta- 

en Sant$ Q^t^naj^jiOíSe pudo icensQgtiiri oríoib oí ioí
jipteij^ftfq.Hán.taa-.cpsas euaou.trafean)fju8<pi%0íqaiban 

gó; d^truiann esfá^abm'r matíirou. Jas ovejas^desbarataron ej; -j£- 
cho de la casa de los PP.,que por su teja y ladrillo habian que­
dado eq.pie, yj>au$-ndojí^ ppsa^.qu^&W?&Qi©BteA’ft§ l^n Íw8n 
como tributo, ó paga de alguna culpa., u., . ,5 i . ur: :i.<

ec- Movidos, ^in^luipqterlps ^iguéjistfts-fiqri-est^^ cosas, como
.ya también ellos se volviesen,' habiéndose. 5.despai'i’ftm-a.do.-algii- 
nos, después de alguna contienda de palabras, vinieron á las 
u.vma§ y. los embisti.exo^ ^p§á(ndGjpst;pQrque eptaj^n a» caballo, 
y aquellos á pié: de una y otra parte hubo heridos, pero no pa­
só adelante lMgftMi.u ¿p'v junrmo oithm ion1n^od.4 

. 98. Los Juanistas, Luisistas y Lorenzistas fueron volando
Á jUs-jenteajqqs.ide^íi bosque,dÁ'lap abras de lás.ruqp-taíta^ ,pqr 
la parte q’ mira á sus estancias,porque hacia aquella parte como 
dijimos el enemigo habia declinado. El capitán de la Concepción, 
Neenguirú, habiendo,epterrudpJos muertos,, se rqti;-ó á sus ps- 
tancias, los de San Nicolás ú las suyas, y los otros á otras partes.

Ó9,'5Cuandoíla^<?p,sas,?upedi^n<^ á los indios tan poco fa­
vorables para con el enemigo, llegó' de Europa lo mas fatal, 
porque ahora debemos tratar de cartas escritos y edictos. Dire 
jpps pnimer.anigfjte^qué coptepiuij Jap cartfis que vinieron- de 
los reales de los enemigos? s ¡0 ó - --ibioo

^ílEstancÍo.-,,p¿ieg,,a)<3iauipado el cgtemtgoienloBjc&iupqa d¡e 8.
laorilla SQWSPgiáiii’qd^- J-’l ^ganado
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deéste pueblo que yn'éstaba dratninuMo'-coñí la guerra,. y se 
•tóiáó sin ningún impedimento,' y:ahá*'parte"fle Slifetfvíó -'i “hfe 
tiérftis dé los PortugueséS, Tesérvandó ló'demas1 pai'ti áü'tústéó- 
cion ó mantenimiento.

■ -Después de esto;: envió SúS casas algúúo^c'úQiiyÓs dé ca­
da uno de los pueblos, con doú'Cartas de uu‘ifiiámof túhpr pútíi 
eéda pueblo: ñna véhia'úñidiottiá^óa^óly’o^íéii'^íiaranj: en 
ambas exageraba su clemencia, y'princjpajmeútq' en'el cuidado 
de Ibs'-'heridas, y’quoibdhéú pa^’rardo qúerm ñitítléV la 
barbaridad dedos indios, causa de tantos desastres, y'• Cjtfé! con 
tantos muertes de susíparientes Úfe" mostraban inmobles' á los 
llantos de tantas viudas y pupilos: que si no venían con sus cu­
ras y cabildos humillados, y pedían perdón, habían de sufrir el 
último rigor y suplicios. ‘ "

1 Estas cartas éeéñv-iáron cbn óiras que trageron, y se'cñtft- 
garon á los pueblos, no respondieron á ellas. J ‘

100. i Por entonces se fulminó de España la ' última decrc' 
toria sentencia, la que, como se decía, trajo un navio por el mes 
de Febrero: el tenor de ella es este:—“Que de lo alegado y 
probado en el modo posible está cierto el Rey, que los indivi- 
viduos de la Compañía únicamente tenían la culpa de la resis­
tencia de los indios, por tanto, que diesen corte para que el 
él tratádoréaTse1 ejédutafeé á la! letra, y¡bfpbgocio Se1 cúmplíé^e 
iftd'feperiéhbféméMte'í ^noiortDoaitn t ,«J1 /f •- -t:1

Ni aquella severidad, ni la dél MúrqúeS' dq Vújdélirfoéj^- 
timada al Prelado de la Provincia, sirvió de algo, enviándole 
espuestas las cosas que están dichas antes: y así después rigoro­
samente prohibía toda apelación,é imperiosamente mandaba al 
P. PróVitifctelpqúé'ínmédíafjíiíifeñtJé'pfáStédÚílas'MisMhés^S.  com- 

■pbnér las cosas: y ño haciéndolo así declaraba -á los PP. i’édsqfe 
lesa magestad»y'prévéniíí-qúéáe ?cdír >áe4Á'óhstig^'ú^mpeten- 
te á semejante crimen, según ambos derechos.” También nues­
tro Comisario renovó las censuras pree.eptos y amenazas, ’dé8lii% 
anfies hémos hedhOmiíchasvéces memoria. ' !

. Que el confesor del Rey, aunque en público había Bidó 
-despachado ho'fiorifi'cetítéñté, péró que éfi ocúW, con ' titirí ¥é‘- 
prensión severa habia sido privado, y que toda la Compañia 
había incurrido en la indignación real. Que habían de venir eñ 
él próximo Mayo 1000 soldados veteranos, y nías si fñCscu 
cesarlos, y cuantos se pidiese para avivar la guerra. •'
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... Por tanto, que se mandaba, á los generales que prosiguie­
sen la guerra, y que. si por las dificultades de los caminos no 
pudiesen llegar, que invernasen, y fortificasen losreales, mien­
tras llegasen los socorros, que se esperaban. Con estas .cflrtae 
vino también otra semejante del P. Provincial de la provincia, 
renovando,los precepto^y mandatos., , . ! . ,

, Y junto con ella otra del mismo que habia entredicho ó ne­
gado al Rey de la tierra, la había de pedir con -tanta, mayor 
confianza al Rey del cielo, de cuya apelación ninguno ha de 
ser privado.

Después se escusaba de no poderse poner en camino por 
poca, sajud,.y hallarse próximo - & Ja muerte; y le anadia 

que renovaba todos los mandatos anteriores, y q’ imponia á los 
PP. todos los preceptos qiie podia: aunque sabia q’ todo habia 
de ser vano, como que ni él ni ellos tuviesen dominio sobre 
tantas y tan libres y tan varias voluntades de, los indios: y que 

. si, en su, voluntad de tal suerte estuviesen incluidas las de los 
indios, cómo en la dé A.dam. las de sus descendientes, ó il lo 

.meúos'cqjnq ja.d.e Iqs/PP^ ^Misiqnqro^ pqr- medio de la , Santa, 
obediencia, no dudarip. del efecto: mas siendo así, que no espe­
raba cosa alguna,que el Marques con su agudo juicio le snguie- 
ramodo con que esto con mas eficacia pueda ejecutarse, ó que 
obligue al Sr. Obispo; que andaba en visita en- lfis inmediatas 
ciudades, se llegúe á estás inmediaciones, y que con su autori­
dad y suavidad los persuada.. ¡

Que.’el asi lo juzgaba, y,tendría, ,á bien; y lo que, es mas 
que el asi se lo pediría, dejando en, libertad á I03 afligidos pue- 
rplos, en que ya no.habia impedimento.

Aunque después de publicadas, rio faltaron altercaciones 
o movimientos, especialmente siendo compelidos otra vez los 
rP.á. dejar los indios, y á una retirada imposible.

101, Como estas palabras tan severas, no menos que ini­
cuas y nunca, esperadas, arredraban, los ánimos de toda la pro­
vincia, sabiéndolas los .indios, algunos se obstinaron, mas 
qtrps avisados y exhortados de los PP, se rendían ya; porque 
los Luisistas, Lorenzistas y los de Santo Angel estaban cargan­
do sus cosas, especialmente cuaftdo por segunda vez llegaron 
ft Tos pueblos ¿tras cartas del .Capitán GenqraL del ejército en 
Jas cúalps [eran dos] trataba, á los indroá qdtí¿blandura,. ljamén- 
do-os hermanos, amigos,•engaflados porrioa molos consejos de
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un ánimo codicioád; y por tanto que rio creyesen á otro sinó á 
^1; que ya sus J?P. habían caído de la gracia del Rey, 4? que 
era señal haber repudiado su confesor,r y que; el monarca,en. 
adelante daría muchos argumentos dé.heverídaq, que .cqnqpie- 
sen su buen ánimo, y quisiesen cónhafse.dé, él, y. .qtjer bjepptan- 
do pronto lo qne les mandaba, mejorarían su situación. 1 .

102. Con los PP. empero usaba de amenazas, y exageraba
la inatanza, héchándolesá ellos la culpa1; porque, siendo así, 
que en■ otras obásiorieri cónsegüián ae doq jnduqs.todas las qpsaa 
ahora que tanto interesaba á la fé ó nalabra ¿ealt y £ sus inte- 
reses, Se estaban remisos en mano sobre mano. . .

^ué había la esperanza! de conseguir la rgaí ' cléqaencia,,si 
tíiersuadrari á lóó iñdtós, y los PP. mismos en, pepona yinjpsen 
á él ¿on loá cáciqúés y cabildos rendidos y ljuqufradps:. porque 
sino lo hacian así, luego al punto había . de" ej^buta^ todo lo 
ébntíariój vfetas y oidas las‘!¿ohiis. r'"*/ ,r_„’

103. Los LuíSÍstHs'fuéi'dh l'ós primeros qutj enyiarori, .jjun- 
’ clos tíofi tíárfás tiara érCápitati Genéí^l, eridijis cualeg promedian 

■ que se habian de mudar Coré o les volviesen los cautivos, y l.e3 
señalasen tierras á propósito, las que en vano antes habían bus- 
vado.. I «hrtob.flA mjíKrn°a^b oXí bi-vo itíl’omrU “

Los Lói'enzifefas rehúKipan^seméiante legacía,'i'p.erpiSO .su- 
getaban al parecer de uno. Los de Santo Angel ya habían he­
cho ottaseiejarité cáríá^ y etíviaróh 20 tíombre.s'.ar Moritcdran- 
de, hácia el pueblo dé Sán Javier, £ disponer el’.canjiinoi ?j?ero 

' después se peiturvuron'todas las cosas por la pertinacia y su­
gestiones de Iris’ demás püefelós, y porque diez! jcacmuq^ qq. la 
■Concepción vitiiérjotí ác4 dónqfe éstábamqsíf 1 ,.ronn}4
- - ' Hicieron arrepentirse a los Luisistas de su sumisión., y mu­
cho mas el enviado que volvió del Gobernador, el que se sintió 
del semblante demasiadamente serio conque fué recibido, . y á 
mas de ésto,tío tíaoer^Ónfegurdp sélesdígsqtísus cjiutiy^s; 
y mas que todo, porque la carta de respuesta no se había remi­
tido álos indios, sino al cura, y esta sobradamente seea é insí­
pida. un 10 qiuqqm , ' Maidm'i oi&foíí '

“No es esta la respuesta, decían, por. la cual se ha de en- 
' ’fttír á ltí cletítieríciA del íjéy. DébíáSje omitir que tí| cpr4yon"*$hs 
''feligresessalióse húmílíatld' ¿otesBresto" bástanseme pp.'; insi. 

nuado, en vano esperado, y tío haber otro remedio.” Ofendidos 
pues, con estas cosas, volvieron á la antigua obstinación, y ¿sí.
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dispusieron nuevas tropas contra el .enemigo, en número de 

I loa v
‘ 104. Los Lorenzistas también, amedrentados por sus solda­

dos que habian vuelto, mudaron de parecer, ó por mejor decir, 
Ib suspendieron. Los de aamó fAnrfer.empeirm,qabiendó quita- 

'‘ do por fuerza los cartas del c orreo en el paso del íguy, en 
donde los militares superiores estaban fabricando tin fuerte, y 
pasando después al pueblo, embistieron armados, y pidieron 
para deponer al corregidor ó cabeza del castillo, el que era au­
tor de dichas cartas.

'Ño bbsfátfte^b'úpJábigqardn,lp§ ^id9tinWos,bnip ;i‘é'n,diéj:pn 
otra cosa,,sino solamente quo los que estaban abriendo la selva, 

13con Ünié’rtffeas' se'íds’ mandó cesdr ..en ,el ,t^baJP- Se .recogieron 
pues en todas partes nuevas tropas, que se aprontaron después 
bóptra él enemigo.

105. Entretanto que los indios disponían estas cosas 
en sus pueblos, el enemigo se acercó i las ásperas montañas, 
llenas de bosques, en aquella parte donde está el camino mas 
árduo, y para las carretas, casi imposible. No halló resistencia 
alguna, desptei de algunos pequeños reepcpéújEqs. dpcasi nin­
gún momento, fuera de uno ú btró.‘

Él uno fué. que al paso de un monte, en donde, los indios 
’ se habian fortificado con empalizadas,. fueron desalojados con 

Una numerosa p'drbion de tjrps. Él otro, que. queriéndo los ene- 
■! migo» entrar ál bosque Ó selva, un indio dp á caballo, qpe, era 

tenido' por cobarde entre sus compañeros, (era Lorenzista) aco- 
■ metió al cuerpo del enemigo, y dejándole este entrar corriendo 

por medio de los escuadrones que se habian abierto, y dispa­
rándole todos, volvió los suyos sin lesión. Pero, siendo pocos 
los que debían defender el camino, aunque insuperable, ocupó

* el enemigo el Monte Grande, y trepando la caballería, hasta 
pasar tas* asperezas 'dp la mqQtá&-ia-?-bwtpy9dtP .deafijafde- 
rodela salida, y1 asLquedó Isegu'ib elibqaq^p (p^raj^1 ip^jnje-

f , y u ' L , ' 2 □kbui aol¿ obt
106. Puesta ya é’n salv'ó ésta,' se empeñó m enemigo eq.¿irt 

trabajo imprpboj de hacer volar cpij mipas Jos .peñajscop. durísi­
mos:' dividió ‘en piezas las carletas,..arrastró las ruedas con tor-
'nos, y trasportó todas las demas cosas en hombros de negros, y
• ;‘de lósjiidjos haiitiyos, ñonel. .trabajo de un jueslyv, aun0^y^ás
ír-úihsLí'‘•OiDSmei O .oas u y, o q. ,
las V .uobfcflítad'” -íj'% to si ¿ doimvíov tisao? ariae nos .wq
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Se trabajó tantó, qué til tercer día de Pascua todo el ejér­
cito estuvo eñ el pago, ó estancia de San- Marfin. Estandoaquí 

'■él enemigo, lote Migüélisias Ib .entregaron' dos.. Cartas jen las 
Olíalesles1pí4tífeátá‘baniqi^éUcis d^rtirtgttn modo htcbídn' dciée- 
der sus ti.erraSj sinó.qjie se’nnfWíínAJe'i-esistitd^i^o'lo'. (píe pu­
diesen.

Bate fecibio con e'Scfü'njtí o .mofa, y Sé Ls tespóndio,1 que 
4tís convenía obrar al' ejetrplo dé los dé San Lúls.-.¥latinqüé los 
Vecinos de santa Fé, y los de las demás ciudades decían, que 
ellos marchaban forzados, con todo, ambos generales, español 
y portugués, Con su presenciá tírgian él viáge,

107. Por está raüpn, el Domingo después de $esuíTeccioh,- 
movieron los teales, se encaminaron hacia los pueblos, y llega­
ron á la estancia de San Bernardo, que es de el pueblo de San 
Áilgeif al Domingo siguicúte, cón marcha de uña semana, sien­
do en otras ocasiones camino de un día, y en las cercanías de 
esta estancia los espetaban escondidos y en'silencio el ejérci­
to de los indios,-*pór'consejo de los gentiles Gúanohte y Miniía- 
nes. *

108. Después del segundo domingo, dia 3 de Mayo, como
bajasen dei la estancia de San Bernardo á las cabezeras de'l ar­
royo llamado íbabiyú, que está á la ’tifeta de la estancia de San 
Ignacio, dé la jutisdicion de Sátí Miguelj salieron de repente 
2,000 indios de los escondrijos, en donde sé ocultaban, y sé. es- 
tendieron por las cumbres de los opuestos collados, y sé forma­
ron en media luna: los de épiá se mantuvieron en las colinas; 
pero la caballería, capitaneada por los gentiles, á toda carrera 
acometió ál enemigo. - -

- u- 1 Este, juntando sus carros en círculo, formó una fuerte trin­
chera, y á la frente estendió sus escuadrones, y porque estaba 
deféndidoécón já.rtillériaiyi 'áfhiaisúJe fuégO, la*varfg^iárdiá se ’e’th- 
peñó éh-'el'éo&bltlé, mah'ténrend'óseraSf has'tát'lá''nóclíeL M'atai;óit 
algunos españoles, mas no se sabe el número: porque unos di­
cen que fueron muchos, otros doce, y otros menos; de los in­
dios murieron seis de Santo Angel, un Nicolasista, ufi Miguelis- 
ta, y no mas. 09 c: ’ j

- 109. Al acabar la noche siguiente, se arrimaron los indios 
á lá trinchera del enemigo, y w'hiiBfétán heéhtí jlas ¿oteas, con 
Silencio, les hubiera salido bien» su estratagema:, pr^edmo se 
acercasen de repente con gritería, los sintió todo 1 el ejército;
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entonces despertándose el enemigo, se puso sobre las armas , y 
'casi''por.to,dp.el.dia duró la guerrilla pero sin, ^speqial ventaja; 
salvo que los de la Cruz quitaron una tropa de, caballos al ene­
migo, habjpn((^o muerto 3 de los qt¡^ la,, custodiaban; de < parte 
de los indios solo murió un gentil. 0J, , J..l./:,!) aír. vjb

flÓ’. El d ia 5 de Mayólos indios debían repetir el ataque, 
tnas el enemigo en el silencio de la noche, fingiendo retirarse 
eonjo yieserque lps indios hábian ido á ocupar los caminos que 
tonian por la espalda ó retaguardia, derepente se dirigió ha­
los pueblos y marchó formado en bóIío

Con cuya repentina astucia, quedándose perplejos los in­
dios, volaron por los atajos que ellos sabían, al paso ó vado 8e 

' un riachuelo, llamado Chúniébl, el cual no dista del pueblo de 
San Miguel, sino escasamente cinco leguas. Aquí fortifiearon el 
vado, y orillas del rio con estacas, y habiendo sacado del pue- 

, blo de San Miguel dos cañones de hierro, y fabricados á toda 
•priesa¡piros cinpo d£ madera ¡durísima) [jlámanía ¿7’a;’t?><?,,y lps 
indios Íai/í] se -apostaron lpí Jdjgueli^tap ^ra, dejfender el re­
ferido paso. Los demás insensiblemente se volvían ¿ sus pueblos 
yeciqos,.á'Qffldíir?ií°Wí>ndfiSWjj •áPu'^Wr.dícPWPfqSií.hijos ® 

.,1}iJ$¿ / ’.-u'y-Y.! <í',1.4 uíminMI ¡mi: o.b ¿nimh-J qí aíi rmr/i(i;J 
, 111. El-enemigo entretant.o estuvo detenido los cuatro
días, siguientes erí el pagqu e^npVV.di^Al-í^'end,,,parte,j por 
las lluvias, parte por oirás razones. Aunque estaba ya, tan ve- 
ciuo el enemigo, no se podían bastantemente persuadir los in 
dios 4® salvar ^u? -;.•.«<»! r¡b >(,í no <i.,i

,'j Finalmente por la mañana sé juntaran los Miguelistas á 
llevarlas alhajas nías preciosas del templo hacia! qi^rrpypPira- 
tiní, á una hérmita h.eoha de cespedes, dé qn pueblo, .aptiguo, 
y con esta ocasión se persuadió lo mismo á los de San Lorenzo, 
V después á los Juanistas y Angelotes. Pero con flojedad lleva­
ban las dichas cosas, y no mayor distancia que la d« dos leguas 
del pueblo, f r '« . é ?gíi;1 ?í;¡r:. :,-d ,.),r ,-j aoim-ul». 

. 112. El dia 10 de Mayóse acere i ron los enemigos al rio:
pero recibidos con la artillería que estava oculta en la selva, 
fuertín muertos, según dicen, 64, incluyendo en este número 
los que matárop los gentiles en lqs encuentros. No obstante, 
masaron adelante, retrocediendo los qqq , dpfep,dj¡$q ¡líl&7ín!jnas 

',(.1pl .mchuelp,', iqj, / », .¡o ís'erdc:! asi• oi.'nrrfia
¡„.’.. 1 j 3. El 'día F) ¡,e^ran¡pq plguitp^.N¡OQ^«i^aS)PPp otros sí>l•
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dados al pueblo dé san Miguel, sacaron toda lo géiité de* 
sexo y edad mas debiJ, y así salieron las mug.eres y casi todos 
losnífios, que sé desparva marón por loé ¿ampos háciá él Pirati- 

* 11-1. Dia 12- Habiéndose fel enemigo acampado en las can­
teras del pueblo, distante casi tres leguas de él, y ya á la vista, 
al caer de la tarde, los PP., del pueblo de San Miguel, se fue­
ron huyendo también al dicho Paratiní, no salvando nada del 
pueblo de San Miguel, sinó que’escondidas acá y acullá, y en­
terradas las cosas, se fueron. ' --4 "

Esto se hizo por falta dé bueyes y de caballos ,que ¡lava­
sen los trastes en carros; porque en estos dias, moviéndose, 
como es costumbre, úna disección éntre los indios, no sé por­
que sospecha, originada de que se hubiesen dado .caballos ¿¿un 
paisano, llamado Táfy, que se habia pasado á los enemigos, 
que aquel los. tenia bastantemente gordos, viniéndo los.flemas 
españoles en flacos y exaustos, cqtno los soldados de. los otros 
pueblos, quitaron á los pobreci.tos Miguelistas casi todos los ca • 
bollos y bueyes; l v

De aquí nació que, dpSpués dé la salida de los PP., los sói­
da flos de los otros pueblos, especialmente los de San Nicolás, 
los Angelotes y Tomistas, pillaron todos los bagages y el bas­
timento qué se había dejado én el pueblo, habiendo hecho 
pedazos las puertas, y aporreado al portero, se llevaron cuan­
to encontraron, y después de haber saqueado la casa de los 
PP., le pegaron fuego, el que, tomando cuerpo enlos ■ techos, 
descubrió muchas cosas que estaban escondidas en los enta­
blados, dejando por presa de los indios lo qüe no consu­
mía. o i-.q ' - ; K-■ 1-s1uai

También pegaron fuego al pueblo, pero lagran lluvia que 
cayó esta noche apagó el incendio, quemándose todavía' cásá dp / 
los PP., mas ñola Iglesia, á la que perdonaron las llamas; duZ ■ 
dándose si atajado por el, Santo Patrono S. Miguel,, ó pdí sus , 
altos paredbnes de piedra. ■ ; . . . p .1

T15. Entretanto los PP,, con-toda la’gente dél pueblo, 
■pasaron la noche muy lluviosa en el campo, sin tiendas:,-

No obstante, las trageron al dia siguiente, 13de Mayo, y 
en el pueblo, habiéndose quedado encerradas pdsii claustro las. 
raugeres. que llaman recogidas, como viseen las llamas, y/ sos­
pechasen loque era, golpearon fuertemente las puertas y al ca-



BWLlpiEUA

k^.del lugar laja^plt^gn, ydqsi de San 4r&®1 las, llevaron á 
|ÍU>.pqp]bJÓr :.;;r¡;;.j; ; J ’ ... -•

» . , Los moradores¡de los demarque estaban aquí midiendo
ya su mal por el ageno, empezaron con mucha actividad á po: 
11er en salyo las cosas del pueblo. <\ u

-8¿ es lor/giM nsg eb oldshq !-b ,.T1 ¿oí .ebvVnI eb rero Íf. 

«9 v* ioa^írmreb'bm^catí'Aii?!

E ^SAMMIEm DE LOS JESUITAS
:^oi

. En27de Marzo de 1767 se.espidió decreto de extraña­
miento y ocupación de los hienes de los, jesjaitas, cuya ejecu­
ción fué cometida al teniente general Bucarelli gobernador de 
Buenos Aires. b¡ f.n* •'?. , ,

7 El ¡gobernador de Montevideo dop Agustín de la Rosa re­
recibió órdeu en Julio de aquel año para darle cumplimiento 
en este territorio y se libró su ejecución al teniente gobernador 
político don Juan de: Achu carro, que la llevó, á efecto^

lié aquí los .bien.ep qne teuian entonces íqs, Jesuítas y; que 
fueron ocupados, j

T*enian los Jesuitas en Montevideo un Hospicio ó residen­
cia, sito en la plaza frente al S. E. con la variación de 5 0 dón­
de hoy son las casas de la viuda de don José Díaz, y eq él resi­
dían. , • ; . IJ ■ ,•! ,9JUí.j J : olí

v El p,adrP;Níc.Ql&9. íl&Rtieli^ ^ffi’fiW.t’-'o.jJjsí! olddnaj» -n 
. , El 1\ Benito Rivadeneyra, Administrador de la Estancia 

(f-rand/t. r- uItP ,
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El P. Juan Tomas Ziuttzagoytia, Preceptor.latino,,  ac
Hermano Juan Boulet, ZtZ (fe P^lpiexas-Jelrait ¡ j
La fundación de este convento fue autorizadacn Buenos 

Aires á 29 de agesto de 175S por el escribano público Felipe 
Vasquez de Saya: de suerte que su residencitvno duró , mas que' 
19 años, tc'il . olb •• ff tsv $í> uouqseb ,< o.%

Las adquisiciones tempol'alés hechas en este tiempo, érqii 
las siguientes*

En la.cuadra donde,tenían lá.Tglésia, habían 9 casas .de al 
qpiler que Jes perfcenedían,.TI -<< oh •. ?on«nU nO;o

Do&cuadras dé, terrehtq junto áí Sau EuansiscQ. sin poblar, 
para cuando quisieseu hacer su convento (hoy Hospital de 
W-í < m ni . . ., "re L daimeteb oifolI

Dos cuartos de cuadra, junto al muelle, sin poblar. Un so­
lar de 17 varas de frente, junto á la.casa de don Bartolomé Pé­
rez. Algunas varas de sitio/.: juntó «1 rastrillo de fortiUcacion. 
Una casa arruinada, en un sitio de 50 varas de frente;; é igual 
fondo, lindera can la casa de doña Juana Plaza

Extramuros.

La estancia graiidé de Ntra. Sra. -de Desamparados en eí 
rincón que forman los rios Sanfa Lucia grande y Sta. Lucia 
chico, con 60,000 cabezas de ganado.

La estancia de San Ignacio entre el arroyo de ‘Pando y 
Solís chico con 3,000 cabezas de ganado. Una suerte de estan­
cia en esta banda del primer Canelón, que se conocía poi’ cha­
cras de San José. Una suerte sin poblar en el segundp Canelón. 
Dos suertes de chacras ^San-Gabriel-. Varias suertes de cha­
cras en Jesús María, Dos-suertes de éstancia en la rinconada 
de Chamizo.—Sobre el Miguelete en el Paso del Molino el Ora­
torios de San Antonio y dos molinos de agua,

Esclavos.

En la residencia 4, en la ranchería 2, conchavados 2, en el 
molino 7, en Pando 10, en la calera 21, Total de ambos sexos 
45.

Eibreria.

A mas de muchos sermones manuscritos se encontraron
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885 tomos, § sin incluir en1 estos 64 tomios tilas, 110 Catones y 
228 Cartillas que el gobernador La-Rosa quitó al paisano 
Otórmin, los cuales le habían sido entregados a este por el P. 
Juan Tomas Zuazagoitia con mas 30 pesos 1 y medio real para 
que se cobrare de algunos suplementos que le habían he­
cho, y del resto, después de vendidas dichos libros, le áócdr 
riese 'en adelante.

El 12 de Julio de este mismo año 176? se encargó, ah te- 
nientedel Regimiento de Mayorca D. Feliz Pont la conduc­
ción hasta Buenos Aires de los PP.p: Rívadeneyraj Ztiazagóy- 
íia y Boulet, quedando el superior Plantuh hasta el 31 del mis­
ino tnes que acabó de declarar todas lajs demas pertenencias. 
El 15 de Julio determinó Achucarro segun el artículo 28 délas 
’instrúccioUeSj que todos los útiles de escuela dé primeras le­
tras y aula dé latinidad pasasen á .cargo de los PP; Francisca­
nos á quienes se cometió su dirección. ■

¿i § Entre estos libros se encontró la historia del Paraguay por el Pa­
dre Lozano- CSTJ'I .zir.wb Ll¡oí> ah ¿I HSU £'' 0.111 ,ol>*
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